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Licenciado
Bonerge Mejía Orellana
Jefe de la Unidad de Tes¡s
Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales
Univers¡dad de San Carlos de Guatemala
Su Despacho

Como asesora del trabajo de tesis de la bachiller SONIA ELIZABETH LORENZANA
MORAGA ¡NtitUIAdO: ESTUDIO DE tA SOCIOLOGIA CRIMINAL FEMENINA DE I-A
COMUNIDAD INDÍGENA QUICHÉ, me complace manifestarle que dicho traba.io contiene:

1. El estudio realizado aborda un análisis doctrjnario asi como jurídico, haciendo
especial referencia a los motivos de soc¡ología criminal, asi como también,
económicos, familiares y hasta culturales de la partic¡pación de la mujer en hechos
delictivos de acc¡ón pública delim¡tado espacialmente y geográfic€mente al
Departamento de Qu¡ché, acerca del estudio del objet¡vo de fortalecer el anál¡sis
penal de este tipo de los delitos que las mu.iéres t¡enen participación ya que en Ia
actualidad está siendo invest¡gado a tondo por las entidades estatales.

2. Asimismo, el trabajo de tes¡s fue elaborado util¡zando los métodos deductivo al
anal¡zar en general la razones y mot¡vos por los cuales las mujeres partic¡pan en
actividades del¡ct¡vas, asimismo se ut¡l¡zó el método ¡nductivo, al estudiar
especfficamente los del¡tos más comunes que cometen las mujeres en la soc¡edad
especfficamente en el Departamento de Quiché.

3. El trabajo de Ia investlgadora da un aporte cientffico a la ciencia jurídica, pues
desde el planteamiento de la hipótesis del proyecto de investigacjón, de forma
acertada se manifestaba los motivos y c¡rcunstanc¡as por los cuales las féminas
part¡c¡pan en activ¡dades delict¡vas.

4. A mi considerac¡ón la redacción utilizada en la elaborac¡ón de la investigación es
adecuada, las conclus¡ones y fecomendaciones elaboradas son coneclas y hacen
referencia al fondo de la invest¡gación, así m¡smo consideto que la b¡bl¡ografía
utilizada es ampl¡a y adecuada para eltema.

CARMEN CRISTINA TANCHEZ PEREZ. Colegiado: 9389. 7a. Avenida 8-56 Zona I, Edific;o E¡ Centro,
NUMERO DE TELEFONOT 55431241
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Hago constar que he guiado personalmente al sustentante durante todas las etapas d"l 

...::g
proceso de investigación cientifica, apl¡cando los métodos técnicas aprop¡adas para resolver la
problemática esbozada; con la cual comprueba la h¡pótesis planteada conforme a la proyecc¡ón
cientif¡ca de la investigación.

En virtud, que el trabajo de tesis en cuestión, reúne los requ¡sitos legales press¡tos en el
Artículo 32 del Normativo para la elaboración de Tesis de Licenciatura en C¡enc¡as Jur¡dicas y
Sociales y del Examen General Público, razón por la cual, emito DICTAMEN FAVOMBLE,,
a efecto de que el mismo pueda continuar con el trámite correspond¡ente, para un posterior
evaluación por el Tribunal Exam¡nador en el Examen Público de Tes¡s, previo a optar al grado
académico de L¡cenciada en Ciencias Juríd¡cas y Sociales.

Sin otro particular, me despido atentamente:

CARMEN CRTSTINA TANCHEZ PERTZt ColesiadalTlEq 
_

7a. Av€nida 8-{6 Zona l.
{4i6cidEr aenlfo

urlvero ou llmróNo
5547121',7

CARMEN CRISTINA TANCHEZ PEREZ. Colegiado: 9389, 7a. Avenida 8-56 Zona l. Edificio El Centro,
NUMERO DE TELEFONO: 55431247
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UNTDAD ASESoRIA DE TEsrs DE LA FACULTAD DE ctENctAS JURíDtcAs y soctALEs.
Guatemala, 01 de febrero de 2013.

Atentamente. pase al LICENCIADO CARLOS ANTONIO REVOLORIO li,lARROQUiN, para que
proceda a revisar el trabajo de tes¡s de la estudiante SONIA ELIZABETH LORENZANA
MORAGA, iNtitUIAdO: 'ESTUDIO DE LA SOCIOLOGIA CRIMINAL FEMENINA DE LA
coMUNtDAD rNDícENA outcHÉ'.

N.,le perm¡to hacer de su conocimiento que está facultado para rcalizaÍ las modificaciones de
lorma y fondo que tengan por objeto mejorar la invesügación, asimismo, del título del trabajo de
tes¡s. En el d¡ctamen corespond¡ente deberá cumplir con los requisitos establec¡dos en el
Artículo 32 del Normat¡vo para la Elaboración de Tes¡s de L¡cenciatura en C¡encias Juridicas y
Sociales y del Examen General Públ¡co, el cual establece: "Tanto e¡ ásesor como el revisor de
tesis, harán mnstar en los dictámenes correspondientes, su opinión respecto del conten¡do
cientifico y técnico de la tesis, la metodologia y técnicas de investigación ut¡lizadas, la
redacc¡ón, los cuadros estadísticos sifueren necesarios, la contribución científ¡ca de la misma,
¡as conclusiones, las recomendaciones y ¡a bibliografía utilizada, si aprueban o desaprueban el
trabajo de investigación y otras cons¡deraciones que estimen pertinentes".

DR.
JEF

cc.Unidad de Tesis
BAMO/iyr.

AMrLcÁR MEJiA



CARLOS REVOLORIO MARROQUIN
ABOGADO Y NOTARIO

Guatemala. 2l de febrero de 2013.

Doctor
Amílcar Bonerge Mejía Ore¡lana
Jefe de la Unidad de Aseroría de Tesis
Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociale5

Universidad de San Carlos de Cuatemala
5u Despacho

Doctor Meiía Orel¡ana:
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En providencia emitida por la Unidad de Asesoría de Tesis fui nombrado
REVISOR del trabaio de tesi¡ "EfUDlO DE tA SOCIOLOGíA CRIMINAL
FEMENINA DE LA COMUNIDAD INDíGENA QUICHÉ- dC IA bAChiIICr SONiA

Elizabeth Lorenzana MoraSa, ub¡cado dentro del expediente 452-12i pot ¡o que me
sirvo emitir el rigu¡ente:

DICTAMEN
a) El trabajo establece un desarrollo científico y técnico donde determina lo5

mot¡vos por los cuale¡ las féminar participan en act¡vidades delictivar y la5

repercurione5 económicas y familiares dentro de la 5oc¡edad.

b) La estructura formal de la tesir fue real¡zada ut¡lizando lor métodos deductivo
e inductivo. así como la utilizac¡ón de la técn¡ca de ¡nvestiSación b¡bliotráfica
que comprueba que 5e hizo la reco¡ección de bib¡iografía actua¡izada.

c) He realizado la revi5ión de Ia inveit¡8ación y en 5u oportun¡dad he ruSerido
algunas correcciones de t¡po gramatical y de redacción, que consideré en su

momento eran necesarias: para mejor comprenrión del tema que Je

desarrolla.

d) La biblio8rafía y leyes utilizadas ron conSrue¡ter con lo5 temas desarrollados
dentro de la investigación, y adecuadas para el profundo estudio iurídico y
doctrinario de dicho tema.

. ót¡. AVENIDA ló-24 ZONA 10. CUATEMALA 010t0. C.A.
u^ pSX (502) 2244-l2OO FAx.: (s02)22¿t4-r212

E-mail: crevolorioa@bprlaw.net



CARLOS REVOLORIO MARROQUTN
ABOGADO Y NOTARIO

Las conclu¡iones y recomendacioner fueron redactadar en forma clara y
sencilla para erclarecer el fg¡rdo de ¡a tesir en congruenc¡a con el tema
¡nvest¡gado. En tal rent¡Jió el contenido del trabajo de teiis me parece muy
intererante y en medilálpe conoc¡miento e investigación he estado apegado
a lai pretenriones autora. en virtud cumpliendo con lor requiritot
eJtablecidor de fo fondo exigidos en el Artículo 32 del Normativo

de Licenciatura en Cienciai Jurídicas V Sociales y
: de lo anterior em¡to DICTAMEN FAVORABLE a

para la ela
del Examen 6
¡a invertigac realizada Moraga,
por ¡o que

Rerpetuosamen

e)

\\e' \
IO .EVOLORIO
DO Y NOTARIO
OR DE TESIS

tADO 5.409

6ta. AVINIDA lG24 ZONA 10. CUATtrMALA 01010. C.A.
PBx (s02) 2244-1200 F Ax-. (5o2r 224+12t2
E-mail: crevolorioaq)bpalaw.net
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Carlos Revolorlo
ABOGAOO Y NOTARIO
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INTRoDUccIÓN

Este trabalo trata de ilevar a cabo un estudio respetuoso sobre soctología crimina

femenina en las cornunidades indígenas, pretendiendo ser cons¡derado no só o corro

un test monro veraz de o que ocurre con las víctlmas del med o social. sino como un

estudio que pretende señaar los defectos y poner de conoc¡rniento hechos que de

mantenerse, podrían ilevarla fácriniente a ]a corrupcrón y a a destrucc on oe su prop a

personaiidad al trauma psiqulco, a la destruccrón famrliar o a la muerte violenia todo

esto con repercusrón en 1a colectividad

El problema se basa en determinar porque las mujeres indígenas cometen delitos. el

cual con la hjpóiesrs forrnulada se comprobó. al determinar que los factores

sociológicos cnminaies como a violencia intrafamiliar, violencia psicológtca física y

económ ca son determrnantes para que las muleres indígenas cometan delltos de

acción públlca en el ámb to juridico guatemalleco

Los objeilvos señaiaron la mportancia de la socioogía criminal y su indice de

crimrnalidad en ias muleres de la comuntdad indigena en Guatemala. Asi como un

conocimiento crítico referente a la neces¡dad del análisis científico-psicológico de los

perfiles criminales en base a la socología criminal en el marco de las rnujeres en las

comunrdades indigenas

(i)



La tes¡s se dividió en cuatro capítulos: el primero trata sobre los antecedentes de la

sociologia criminal el segundo sobre la antropo ogía criminal, el tercero irata sobre la

mujer y el crLmen y el cuarto capítulo se refieren a la socrología crm nal de la muler

lndígena en su comunidad

Se desarrol ó la investigación inicialmenie con e método deductivo que parte de

verdades y aseveraciones generales para llegar a conclusrones especifica. por oko

lado. en los últimos capítulos de la Invesiigación se procedió con el método nductrvo

que va de lo paftrcular a o general. es dec¡r. es aquel que parte del problema corno

casos partrculares perm¡trendo llegar a conclusrones genera es se utilizaron técnicas de

nvestigación bibliográfica para apoyar la presente invest gaclón.

En Guatemala gran parte de la población es indigena. por ial razón es importante el

estudio y análisis de estos temas en estas culturas ya que ellos no están alenos a

nuestro entorno y son parle de la realidad del pais se ha comprobado que a falta de

educación afecta de gran manera a eslos pueb os y no perm te que crezcan como pade

de una sociedad srn delincuencia

(ii)



CAPíTULO I

1. La soc¡olog¡a cr¡minal

La sociología crmrnal es la ciencia parte de la criminología que tiene por obleto el

estudio del delito en cuanto fenórneno social. asi como el de los factores sociológicos

que rntervienen en su producción.

Las estadísticas crirninales ntegran el medio auxl iar básrco para las investigaciones de

carácter so0ológrco-criminal. Sin ernbargo, en la actualidad, se preconiza que a

observación estadística de la totalidad social, se conlugue armónicamente con la

observación psicológica del caso singular concrelo' 1

La sociología criminal como disciplina criminológica. se debe al jurisia itallano profesor

Enrico Ferrr representante de la escuela posit¡vista del derecho penal quien, a partir de

la tercera edrción, dio ese título a su famoso llbro Los nuevos horlzontes del Derecho y

del proced¡mrento penal: Ferr incluyó en la nueva oencra. no solo a la Aniropologia y a

la Estadística crirninales, sino a ias Clencias Pedagógicas, la Penología. e incluso al

Derecho Penal del que decia era solo un capítulo de ia soctología criminal

Hoy, reducida a sus justos lír¡ites la soclología criminai comprende el conjunto de

princrpios derivados del estudlo estadístico de la rnasa de fenómenos criminales,

conJugados con ei psicofóg¡co de los casos concretos. que permiten el esiudio del delito

1 
N4iller, Jhon. Antony, Paúl tá v¡olenc¡á. Pág. 22



corfo hecho social y en sus relaciones con los factores criminógenos: ésios,

procedentes del nundo circundante, grav¡tan sobre los individuos y los estmulan a

del¡nquir.

Comprende también la determinación de ios recursos preveniivos polílico-sociales de

los que os eslados pueden valerse en su lucha contra la criminalrdad Todos estos

estudios, en crertos de sus áspectos tienen ant¡guos precedentes.

"Así por lo que respecta al señalamiento de los influjos crimi¡ógenos procedentes del

medio físico cabe recordar los nombres de H pócrates 1460-377 a C I Plalón 1427 -347

a. C I Arjstóieles Pa4-322 a. C.l, Plinio el Joven 161-1 131. en la anhgúedad clásica, los

de Montesquieu 11689-17551 y Manuel de Lard¡zábal y Uribe 11739-18201, en el sglo

xv t" 2

En lo que se refiere a los influjos procedentes del medio sociai. educación e instrucción,

fueron examinadas por Platón, Aristóteles Tomás Moro 11478-15351, Claude-Adrien

Helvecio [1715-1771] y Juan Jacobo Rousseau 11712-17781 los de las circunstancias

económicas por los tres primeramente citados en el anierior párrafo, adernás de

Montesquieu, Voltaire 11694-'17781 Paul Henry D'Holbach 11723,17791 Gabrel Bonnot

de N/lably [1709-1785], Charles Fourier 11772-18371 y Bartolomó Próspero Enfantin

[1796-1864]

'lbid. Pág. 22
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'<1.3,12l1.1. Definic¡ón

La moderna sociología criminal no se |mita el día hoy. a diferencia de las

concepciones sociológicas hasta ahora examinadas a resaltar la irnportancia del

medio o entorno en la génesis de la cnminalidad sino que contempia además.

el hecho delicirvo como fenómeno social, y pretende explicar éste en función de

un determrnado marco teórco. Lo explico a continuación

La sociologia criminal contemporánea liene un dobie enironque, el europeo y el

noTteamefcano El primero, es decir el europeo, se debe al tratadista Durkheim. y es de

corte acadernicista, responsable de la teoría de la anom a El norteameflcano se

rdentifica con una célebre escuela. La escuela de Chicago, de la que surgrrán.

progresivamente. los diversos esquernas teóricos. identificados como 'as leorias

ecológrcas. sub cuiiurales. del aprendizaje de 1a reacción soctal o dei etiquetado eic.3

Pues bien. la denorninada escuela de Chicago se caracterizó. desde un pflncipio,

por un particular empirismo y por su finalidad pragmática, concentrando

sus investigaciones en los problemas sociales del rnomento

Las teorías de la criminalidad se

sociologí4, con independencia de sus

metodológicos, de hecho, concurren

diferentes paradigmas tales como la

han deslizado progresivamente hacia la

muy distrnios presupuestos filosóficos y

en el seno de la socrología crirninal,

funcionalista sub culturales, confi¡ctua es,

'tbíd. Pás. 25.
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interaccionista etc En cuanto a modelo explicatrvo del fenómeno "r,r,nul.\t/'
exhiben elevados niveles de abstracción y según ios casos, rnuy dlversas cuotas

de emprrismo es frecuente la cuota alta en algunas teorias affibientalistas y

una cuota mín ma. en determrnadas formulaciones de la teoria estructural

funcionalrsta. Buena parte del éxito de los modelos sociológ cos estriba en ]a utilidad

práct¡ca de la rnformación que sumrnistran a los efectos polÍt cos criminales

Pues sólo estas teorías parten de la prem¡sa de que el crimen es un fenóffreno

social muy selectivo, estrechamenie unrdo a ciertos procesos estructuras y conflictos

sociales, y tratan de arslar sus variables

Claro que algunas formulaciones macro sociológicas llegan a prescindir pot

con]pleto del hombre. des ndividualizando. o bien despersonalrzando la explicación del

suceso cflmrnal, que pierde así su faz humana tal como o explica la Teoria

sistémrca. que con frecuencia confunden las realidades estadístrcas con las axiológicas,

es decrr, el rnundo empírico y el de los valores, conf¡ando a la ar¡tmética de las

mayorÍas socrales la distinción entre o normal y lo patológico, corno se puede apreciar

con el relativismo y la neutralidad ax ológica de la teoria de la desviación

En otro sentido corren el riesgo de identiflcar el dlscurso sociológico y el político.

equiparando autenticidad y legitimrdad así como lo representan las teorías sub

culturales. En ese orden de ideas, se debe analizar que algunas teorías

exacerban la relevancia de ciertos conflictos sociales en la géness de la

criminalidad que con frecuencia se identifican como versiones radicales del modelo
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conflictual o asignan a la reaccrón y a ios meeanismos dei control social del Estado

procesos de criminalización, calficándolos como una desmedida función constrtutrva,

creadora de delincuencia. a la que es laÍrada como ia naturaleza def¡niiorial del

delito. según lo drcho por os tratadistas como el labelling approach,

desentendiéndose del análisis de la "desviación primaria' ¿

Pero presc¡ndiendo de tales excesos, los modelos socrológ cos constituyen hoy el

paradigma dominanie y han contribuido decrsivamente a un conocimiento realista del

problema cllminal.

l\¡uestran la naturaleza social de éste y la pluralidad de faciores que interactúan en

el misrno; su conexión con fenómenos normales y ordinarios de la vida cotidiana,

la especial ¡ncidencia de variables espaciales y amblentales en su dinámica y

distnbución, que otorgan, por ejempio un perfil propro a la criminalidad urbana, el

impacto de las contradrcciones estructurales y del conf|cto y cambio sociai en la

d¡námica deliciiva, el funcionamienio de los procesos de sociallzación en orden

al aprendizaje e identificación del nd¡vrduo con modelos y técnicas crirninales y

la transmisión y vrvencia de dichas paulas de conducta en e seno de las

respectivas sub culturas, el componente defin¡torial del delito y la acción selectiva,

discrimrnaloria, del control social en el reclutamiento de la población reclusa, etc

o 
tbíd. Pág. 25.



1.2. Teorías de soc¡ologia cr¡minal

l\4odernamente conforme a una orientacrón basada en señaar corno térmrno de

clasifrcación. lo fundamental en cada una de las disiintas direcciones sociológico

cr n nales esras pLrede^ d v.dirse as

a) Teoría antropo-sociológica: sostiene que la genética, ia herencia y el atavismo

son los factores crmrnógenos subyacentes Desenvuelta por Cesare Lornbroso

[1836-1909] Francrsco Von Liszt 11851-19191, Alejandro Lacassagne ['1843-

19241, y Enrico Ferl

b) Teor.ía social da al medro social vital preponderanc¡a en la génesis de la

criminalidad, desarrollada por Lurs lvlanbo Benjarnín Auber [1838-1896], Gabriel

de Tarde [1843-1904]. Max Nordau 11849-19231, y N¡rguel Ángel Vaccaro [1854-

19371.

c) Teoria socialista: muestra las estrechas relaciones enire la delincuencia y a

desigualdad de las condiciones económic¿s. representada por Napoleone

Colajannl ['1847-1921], René Worms I1869-19261. Felice Battaglia 11902-19771, y

Mieczyslaw Rakowskr r 926-20081

La sociologia cnminal. como orientadora de la lucha de la sociedad contra el cnmen

concreta sus conclusiones en la necesrdad de atacar las causas generales que

favorecen su desarrollo, mediante métodos de política social preventiva, a los que Ferri
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llamó subslitutvos penales como medios de prevención social, y que deben

comprender toda una serie de med¡das de orden económico, políiico, adrninistrativo,

educativo y doméstico. que puestas en práctica por los gobiernos conducirían a

dismrnuir y atenuar el porceniaje y la virulencia de la conducta sociopática y de los

hechos del¡ci¡vos

La sociópata llamada también anomia o relalamiento moral, es el trastorno de la

personalidad antlsocial o cuadro de patología socral, cuya caracteristica peculiar se da

en el individuo que lndrferenle a las normas sociales y a las leyes. es incapaz de

adaptarse a elias. se subslrae al respeto de los derechos individuales complaciéndose

en conculcarlos y en agredir fís1ca o rnoralmente a los demás por su misma estructura

anética

La violencia como expresión de la anomia se interpreta lurídlcamente. unas veces, en el

sentido de fuerza fisica que se ejerce sobre un suleto o sobre una cosa, otras en eL de

coacción moral respecto de una persona

1.3. La teoría multifactorial

Son seguidores de éstas leorías entro otros invest gadores el malrimonio Flueck Buri

Tappan y aigunos más. Los que con dichas teorías realizan su labor. toman como

ámbito de investigación preferido, la delincuencia juvenil por lo que no siempre

se pueden extrapoiar sus anál s s a las demás manlfestaciones de la crlminalidad



Utrlrzan un método empírico inductivo esio es. paften de la observación de

determrnados hechos y datos para nferir de os rnisrnos (y no de criterios

aprioristicos o de meros razonamientos y especulaciones) las oportunas tesrs. Falta

en estos enfoques el rigor que otorga un marco teórico definido cuestión de ia que no

se preocupan demasiado estos autores padidarlos de tomar los datos como vrenen sin

condicionar ni rnediatlzar la eiaboración y procesamiento de los m¡smos con

esquemas preconcebidos

Etiológicamente. son teorías muliifactoriales y ecléciicas, porque entienden que la

criminaiidad nunca es resultado de un único factor o causa sino de la accrón

combrnada de muchos datos, factores y circunstancias eic.

No obstante. son concepciones sociológicas desde el punto de vista como es

tratado. a pesar de que, en muchos de los nvestigadores que siguen estos

esquemas subsisten claros vestigios biológicos y no presc nden nunca de ponderar 1a

incidencra de factores indivtduales en el crimen.

El prototlpo de investigación plurifactonal es la llevada a cabo por e matrimonto Glueck

en 1950 (Unravellng Juvenile Delinquency) drcha parela de nvestigadores durante

diez años exarn¡nó mediante equipos interdisciplinarios (asislentes sooaies

psicólogos, antropólogos y psiquiátras) 500 parelas de jóvenes delrncuentes y no

delincuentes buscando factores diferenciales entre ambos con el objeto de aporlar un



diagnóstrco sobre las causas de la delincuencra y de elaborar 'tablas

pronóstico al respecto". 5

Tomando como datos de referencia la familia, a escuela. el rnunicipio la

estructura de la personal¡dad (part¡endo de la contemplación de unos

cuatroclentos faciores semejantes en ambos grupos). fueron seleccionando

progresivarnente aquellos que parecian de mayor interés

Concluyeron que, a efectos de pronóstico, lo más relevante seriar la vigilancia del ioven

por su madre, la mayor o menor sevendad con que esta "lo eduque. asi corno el

c ima de arnioni¿ o las desavenencias familiates existentes' 6

Así también. Healy constató como varables eventualmente determinadoras de la

desviación crmrnal. males hereditarios, anornalías rnentales constrtucrón fisica

anormal confl ctos animicos. mal amb ente famil ar amistades inadecuadas. frustración

de expectativas del individuo, condiciones rnsatrsfactorias para el desarrollo ¡nfanti eic.

Healy fue, probablernente. quien util¡zó por primera ve¿ ei princ¡pio n'tultifactorlal

en la clínica de psiquiatría de Chlcago en colaboración con el tribunal de menores

acudiendo a enfoques psrqurátricos y de psico ogía profunda.

'Daly, Chales. Lind, Chesney Criminolos¡a feminista. Pás 67
u 

tbíd. Pág.66



Por otra parte,

que a su luicio.
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Burton adv¡d¡ó la exrstencra de crento setenta condrcrones o factores 
Y:::yl/

desencadenarían en el niño su comportarniento no deseable

Particularmente representativa es la opinión de Mabel A Elliot y Francis E.

lVIerril. quienes, también sirv éndose de un rnétodo empírico inductivo. rnfieren

como explicaclón de la conducta desviada (del nrño) 'la acumulacón o concurso

de una pluralrdad heterogénea de hechos que. tal vez, por sí solos aisladamente

J^o -,o e an podrdo mol'v¿r aquel a -

El niño drce el tratadrsta es capaz de superar quizás uno o dos handicaps (que

significa la muerte de uno de sus padres a pobreza, o una mala salud, por

ejer¡plo) pero si a eslo se añade ia situacrón de desocupado. o que esté desempleado

y padezca de una enferrnedad alcohólica o de drogodependienie la cabeza de

famrlia. o bien que exrsla una inestabllidad emoclonal por parie de la madre. quien

no sabe estar en su silio. o que exista un subdesarrollo aním¡co del propro n ño que

deja pronto la escuela para trabajar las péslmas condiciones de la vivrenda fami|ar y

las malas compañias. parece entonces que 'todos los factores en tal contexto se

a za-, conta el niño" e

Si éste resulta criminal. concluyen Elliot y l\4effit, no suele ser por una razon

única sino por la acLimulaoón de siete o más circunstancias que aparecen en su

vida y lo colocan en una gran desventaja anle los demás

'tlía. l:g. oe.

'l¡í¿. pág. ee.
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Los enfoques plurifactoriales han demostrado el srmplisrno con que operaron las viejas

leorias monocausales de la criminal¡dad al resaltar cómo ésta no puede atribuirse a

un único facior o causa, sino a la "acumulación o concurso de una pluralidad

de condiciones' s

lgualmente han aponado a la invest gación de la criminología, adernás, una

val¡osa rnformación. reallsta y completa, acerca de ciertos fenómenos ctiminales, como

la delincuencia juvenil fácilmente asurnible por programas polítlcos crlminales y

por terapras y traiarnientos de rehabilitación. Pero, según algunos tratadistas.

carecen de rigor teór¡co y de propósitos generalizadores.

El ernpirismo de las teorías plurifactoriales es un empirismo craso. Se relacionan los

factores que rnterv¡enen en el crirnen pero srn lerarquizar los m srnos equiparando la

relevancia etiológica de unos y otros Tampoco se explica nr fundamenta de qué forma

y por qué influyen en el comportamiento crimrnal ni como interactúan entre si.

El diagnóstico que ofrecen de la crimrnalidad vlene ya condicionado por la seleccón

previa de factores que siryieron de base a la investigación

Y Además. es un diagnóstico poco clarif¡cador. que suele coincidlr

llamativamente con creencias muy arrargadas en las convrcciones populares.

s 
l"1iller, Jhon Anton\', Pau Ob. Cn. Pag 22
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Sl es inadmisible atribuir la actlvldad criminal a un ún¡co factor, no parece

salisfaciono destacar como hace por ejemplo Butón 1a relevancia de ciento

setenta factores criminógenos. o de más de cuatrocientos, en el punto de parlida de

los Glueck

Por otro lado se consrdera muy heterogéneos Los enfoques plurifactoriales han

tenldo particular éxilo en ia cJinica crininológica en la praxis y en la ejecución penal,

pero no ha¡ adquirdo igual prestigio en el campo teórico donde se aprecia el

progresivo abandono de los mrsmos desde los años c¡ncuenta por las razones

apuntadas

Nada tienen que ver por certo, las teorías plur factoriales con la llamada

Crm nología integradora' que, por elemplo. propugna en Alemania Góppinger.

'1.4. leotía eco¡ógica

Ya con lo anotado con anteriofdad es prudenie rniciar la charla con lo que se ha

identrficado como ia escuela de Chlcago la cual ha sido calificada como la cuna de la

rnoderna sociología americana De ella nacieron las teorías que a conl¡nuación

se examrnarán Esta escuela se caracterizó por su empinsmo y su finalidad

pragmática esto es, por el empleo de la observación directa en todas las

investigaciones (de la observación de los hechos se inducen, después las

oportunas tesis) y por la finalidad práctica a la que se orientaban aquéllas: un

12
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diagnóstico fiable sobre los

norteamericana de su tiempo

Sus representantes inicrales

predominando en todo caso,

ciencias del espíritu' ro

urgentes problemas sociales de la realldad

no eran sociólogos ni Juristas sno periodistas.

como sector de procedencra,'el amplio espectro de las

La temática preferida por la escuela de Chicago fue la que pudléramos

denominar la socrología de la gran ciudaci el análrsrs del desarrolio urbano. de

la civilización industrial y. corre aiivamente la modología de la crim¡nalldad en ese

nLrevo medio

Atenta al impaclo del cambo social especlalmente acusado en las grandes

ciudades norteamericanas (industrialización, inmigración conflictos culturales, etc ),

e interesada por los grupos y culturas m¡noriiarios confl!ctrvos, supo sumerglrse

en el corazón de la gran urbe conocer y comprender desde denlro el mundo

de ios desviados sus formas de vida y cosmovisiones anal¡zando los

mecanismos de aprendizaje y transmisión de dichas culturas asóciales.

El examen iniclal fue un tanto pr¡mitivo. naif, desprovisto además. de esquemas

teóncos claros Pero éstos fueron perfilándose poster¡ormente (teoría ecológ ca.

sub cultural, anornia, conflrctuai, del aprendizaje, definitorial. etc.): mereciendo un

rrnpacto insospechado en ei viejo continenie y en su crrmrnologia

tt oaly, charles Lind, Chesney. Ob. cit. Pág.67
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La prirnera de las teorías que surge en el ámbito de la escuela de Chicago es la

ieoría ecológica. No es correcto identificar ia escuela de Chicago con la teoría

ecológica (ecología social) y el significativo anállsis topográfico que esta últirna

rcaltza La escuela de Chicago es más que una escuela sociológicat constiluye el

gerrnen y el c¡sol de ias más relevantes concepciones de {a sociologia crirninal

Sus pioneros, sin embargo si enfatrzaron la relevancia del faclor espacial con un

característico enfoque ecológico ¡magen de la ciudad como macro organismo a

semejanza de cualquier otro ser vivo referenc¡a contrnua a conceptos biológicos y

procesos orgánicos (áreas naturales. equilibrio biótico, etc ) aceptación de un modelo

de'crecimiento radial de las grandes ciudades divididas en 'zonas concéntricas que

irradian su actividad desde un centro neurálgco hacia la periferia, etc' r1

Así, la sociologia urbana devino ecoiogía humana y social Entre sus

representantes pueden citarse a Park, Burgess lvlckenzie, Tharasher, Shaw, McKay.

etc. El marco de atención de estos autores es la gran c udad como unidad ecológica. y

su reflexión su tesrs, que ex¡sle un claro paralelismo entre el proceso de

creación cje los nuevos centros urbanos y ia c[inrinalidad de los mismos. la cr¡mlnalidad

urbana (clararnente diferenclada, desde todos los puntos de vrsta, de la que se produce

fuera de taes núcleos urbanos) afirma ésta teoría la ciudad produce sus

delincuentes

" tbí¿. p¿g es
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En el seno de la gran urbe incluso, cabe apreciar la existencta de zonas o áreas muy

definidas donde la actividad delictiva se concentra La ieoría ecológica explica esle

efeclo cnmrnógeno de la gran oudad acudiendo a los conceptos de

desorganización y contagio inherentes a los modernos núcleos urbanos y. sobre

todo. rnvocando el debiltam ento del control social que en éstos t¡ene lugar.

El deterioro de los grupos primarios (famllia, etc.) la n'lodiflcacrón cualltativa de las

relacrones rnterpersonales que se tornan superficiales, la alta movilidad y conslgu¡ente

pérdida de arrargo al lugar de resrdenc¡a la crisis de los valores kadiclonales y

fam¡liares la superpoblac¡én, la teniadora proximrdad a las áreas comerciales e

ifdustnales donde se acumula riqueza y "el mencionado debiliiamiento del control

socral crean un med¡o desorgan¡zado y apropiado para La actividad criminal . r2

Los rnovirnientos de poblaqón en núcleos urbanos como en la ciudad de Chicago

explican el rnterés de ésta escuela en ios factores que la sustenlan y ia forma

como expresa sus propios planteamrentos Será suficienle con recordar por ejemplo

que esta ciudad (la de Chicago) tenía en 1860. unos 110,000 habitantes (en todo su

eniorno) en 1870, alrecjedor de 300,000, entre 1880 y 1890, entre medio millón y un

millón; y hacia '19'10, mas de dos mrllones

La explosión demográfica que la ciudad ha experimentado. asÍ como sus constantes

movimientos mrgratorios, graves problemas laborales, famlliares ffiorales,

lbíd Pás. 66.
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culturales. etc han sido las razones por las cuales

entre sus cudadanos un crecimiento rnusitado de

comparacio^ a orr¿s c.udades norleaner,canas

ha

SU

impaciado grandemente

actividad delictiva. en

La prlmera obra que asume el esquema ecológico se debe a Park Burgess y

N4ckenzle (1928) qurenes mantienen que el crlmen es producto de ia desorganización

propra de la gran ciudad en ia que se debilita el coniroi social y se deterioran

las relaciones humanas, propagándose un ciima de vicio y corrupción contagioso

La rnvestigación más conocrda es, tal vez, la de Thrasher (1927). denominada

The Gang quien exarninó 1,3'i3 bandas que operaban en Chicago, integradas por un

iotal de unos 25 000 miembros, llegando a la conclusión de que en dicha urbe existia

una zona o lerreno de bandas (gangland). espacio que definió tanto geográfica

como socialmenie, y al que perteneceria la zona de fábricas. ferrocarril oficinas y

a macenes de la cludad, etc.

De tal constatación. dicho aulor dedujo que la criminalidad surge en los confines de

la civilización y en zonas que muestran insuficiencias en 1as condiciones

elementales de vrda Planteamientos mLry semejantes son los de Shaw y lvlcKay

quienes demuestran que 'las tasas de crim¡nalidad descienden en función directa al

d stanciam¡ento dei centro de la ciudad y su zona ¡ndustrializada, y se

rncrementa cuanto más nos aptoximamos a aquellos .r3

" ttia. eág. es.
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Los auiores crtados rnaniienen, también, que la cnminalidad potencial o pre

delincuenc¡a se concentra igualmente en tales áreas (delincuency 'areas) cuando

los núcieos poblacionales se encuentran en las proximidades de los grandes

almacenes y establec¡mientos comercrales de la ciudad (c¡ty) por la ausencia o

debllltamiento del conüoi social fenórneno que no se produce en ios airededores y

zonas residenciales de los núcleos urbanos.

Las teorias eco ógicas han tenido el mér¡to de llamar la atenoón sobre el ¡mpacto

cnmrnógeno del desarrollo urbano en la forrna en que éste se produjo en los

grandes núcleos sociales norteamer¡canos a principios del siglo pasado Srn

embargo, la contraposición clás¡ca entre criminalidad urbana y crirninalidad rural

hoy ya no interesa corno en aquél entonces porque lo que realmente preocupa hoy,

es la moderna civilización técnica y sus implicaciones criminógenas problema que

trascrende e ámbito de las grandes ciudades.

La teoría ecológ¡ca. por otra parte. slmplifica el análisis etiológico de la delrncuenca.

pues no está en condiciones de explicar la criminaiiciacj que se produce fuera de las

áreas deiincuencrales, ni las conducias no del¡clivas que ttenen lugar en el seno de

éstas

Por otra parte hay autores que afirma que hay razones para dictar objeciones a éstas

ieorías, y al respecto ind can que no se debe exacerbar la fueza airactiva que

t¡enen ciertas zonas de la cludad, y no hay que atrlbuirles a éstas el papel causal de la

ll
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delincuencia del área: es decir. las áreas delincuenciales atraen la cr m nalidad que se

concenira en ias mismas, pero no la prod!cen.

La posterior evolución de las teorías espaciales, a partir de los años cuarenla se

caracletiza por u¡ progresivo distanciamiento de las mismas. respecto aL prim¡tivo

modelo ecológico de la escuela de Ch cago

El análisis estrictamente ecológlco tiende a ser sustiturdo desde los años cincuenta por

el estudro de área social y por métodos estadísticos multivariados

El análisis de área socal pretende relacionar la estructura interna de las

c udades con os cambios acaecrdos en el seno global de ia sociedad, operando con

tres postulados el rango social, la urbanización y la segregación.

Los métodos esladísticos multivarados investigan la inc¡dencia de una serie de

varrab es independrentes en las tasas de criminalidad (variable dependiente). apIcando

el anális1s factorial para constatar las inter correlacrones enire dichas variables.

Uno y otros dseños de !nvestigación han permitido rnstrumentar análisls sobre

distribuclón espac¡al del delito: Modelos de distancia espaoal, víctima-delincuente con

relaoón al lugar del crimen, métodos de d¡ferenciación y factorialización de áreas de

18



alta - bala tasa delrctrva. elc Al parecer, el factor c ase social de área ha probado su

vaIdez en numerosas invest gaciones' . 1a

En todo caso, el factor espacial rnteresa ya no sólo para explicar el delito (su

genes¡s d¡strlbucrón) s¡no como pieza fundarnental de los planes de prevención

para prevenirlo. de acuerdo con una nueva política arquitectónica y urbanística.

Los enfoques macro socrológicos. de áreas, dan paso asi a estudios rnicro

sociológico que tratan de veflficar la correiac¡ón exisiente entre delermtnados

espac¡os concretos y ciertas manlfestaciones de la crirninalidad urbana a tenor de un

anáiisis más preciso y situac¡onai.

A esta nueva orientacrón apuntan, con plantearnientos distintos Jeffery

(poténciando la importancia del factor físico arnbiental, sugrere la prevenclon oe

la crimrnal¡dad a través del diseño arquitectónico y urbanístico). Newrnan (autor

de la famosa obra. Defensible Space) y la actual psicologia cor¡unitaria

Desde la importante cbra de Newman (Defenslble Space) las investigaciones

ecológicas parecen onentarse a la prevencrón del delito a través del diseño

arquitectónico del espacio urbano, buscando, además una correlac¡ón especif¡ca

entre determrnados lugares de la ciudad y sendas rnanifestacrones delictivas Este

nuevo enfoque fue sugerido incluso por autores como Jeffery. quren se manrfestó

partidario de sustituir el conocrdo paradigma del conflicto cultural por un análisls

'o ttía. lág es.
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más alento al entorno físico arnbtental, al constatar que el crirnen es mu, 
*l:::7

selec¡vo en cuanto al lugar de comrs¡ón (la mayoría de las áreas urb'anas no

son propicias al mrsmo) Por ello. a juicro de Jeffery, carecen de sentido los mapas de

áreas trad cionales, que pretendían del mrtar las zonas criminógenas Lo correcto

seria una búsqueda de la relación que ex¡ste entre el espacio específico y el tipo de

delito que se quiere rnvesiigar.

Los prncrpales estudios ecológ cos orientados a la prevenc ón del delito a través del

dlseño arquiiectónico urbano son los de Kube. Cherry O'Donell y Lydgate,

Newman. Booth Gillis y Hagan Ronche y Royner

A los que debe añadirse la valiosa aportación de Geógrafos del delito, como

Georges Abegre. que analzan éste desde un enfoque espaciale: Ángel o et

propio Repetto.

Otra obra paradigmáiica es el Defensib e Space, de Newman Por defensibie space

entiende Newrnan Lrn modelo para arnbientes restdenciales que tnhibe la

intención del rndividuo a comeier el delllo creando la expresión fisica de una

fábrica social que se defiende a sí rntsma. Según Newman el diseño urbano y

arquitectónrco favorece el crmen, bien porque permtte el fácil acceso cje

extraños (Vg Múltiples eniradas a las viviendas o parqueos de vehículos

(parkrngs). centros comerciales que atraen visitantes al vecindano etc., bren

porqle los propios residentes o la Policía cuentan con ljmitadas posibilidades de

vigilancia y observación de las áreas públicas adyacentes corno sucede con las

2A



Calles parques aparcamientos de vehículos, etc. debido a diversos factores,

extensión de la zona, emplazamiento de balcones en las casas y ventanas reforzadas

etc.

A su juicio. ciertos elementos fisicos alrededor de las áreas públlcas pueden

infundir en sus residentes un senlimiento de comunidad. de terrilorialidad, que les auto

responsabilizaría progresivamente en la defensa de su hábltat frente al dello

Por eilo, Newman propone cuatro medldas rnuy precisas: Subdivrdir las áreas

públicas en zonas más pequeñas. para que los vecinos adopten actitudes de

propiedadr Adecuada ubrcacrón de las ventanas, potenciando al máximo la capacidad

de observación de éstas áreas: emp azar zonas concurddas lunto a actividades

públicas que no son fuente de peligros (asi, pequeños parques zonas de recreo

¡nfantil) construir áreas públlcas de modo tal que sus eventuales visrtantes se

sientan observados.

La denominada psicología comunitaria es un enfoque ambientalista, con claras

connotaciones ecológrcas que surge en la década de los sesenta como reaccron

a los modelos psicológ¡cos clínicos y al propio iiempo, como expresión de un

cambio sociopolíiico que reclama un papel más actrvo de las pequeñas

comunidades es decir una reorganización de la vlda urbana, con la cual se pretende

estrmular la acción de las instituciones mediadoras entre la vida privada del ¡ndivrduo y

el espacio público que le rodea

7l



lvluy próxirna a la psicología ambiental, y de obv a inclinación conductual propugna la

psicología cornunitaria un nuevo concepio de intervención, de su obleto técnica y

destinaiarios de ésta.

Consciente del impacio negativo que las instancias oficiales del srstema legal

(policía lribunales. administración penitenciaria, etc ) ocasronan en su intento de

abordar el problema cnmrnal, opia la ps¡cología comunitarla por una vía realista

de intervención, rechaza pues 1a ulóplca no intervencrón radical, sugirendo una

profunda reestructuraoón de la vtda urbana, el fortalecimiento de las instituciones

rnlermedias que median entre la privacldad del ciudadano y la vlda públlca Y la de

determrnados centros sociales (fam liares y comunrtarios) decisivos en la socialización

del rndividuo y en la deseable rnás eficaz particlpación de éste en los problemas de la

comunidad

Son postuiados de la ps¡coiogía comuntaria que la intervenc ón ha de tener un

mpacto preventivo, incidiendo en aquellos lugares donde se presenta el problema. que

no se conforma con la reforma personal del individuo. srno que pretende

producir cambios instrtuc¡onaies. por entender que una reorganizac ón ambienial

incide significativamenie en la conducta de Ios mlembros o individuos de la insiiiuclón,

que los programas de intervención deben contemplar variables de tipo legal,

sociológlco. político económico y organizacional

22
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1.5. Teorías estructurales func¡onal¡stas o de la anomia

Estas teorías. cuyos principales representantes son Durkheim Merton, C orar y Ohlin,

surgen en el contexto de unas economías vertiginosar¡ente ¡ndustrializadas y de

profundos cambios sociales, con el consiguiente debilitamiento y crisis de los

modelos. normas y pautas de conducta de dichas soc¡edades.

Sus postulados de rnayor trascendencia criminológica son dos: la normalidad y la

funcionalidad del crimen Normalrdad porque el crimen no tendria su origen en

ninguna patología individual ni social sino en el normal y regular func¡onarniento

de todo orden social

Aparecería inevitablernente unido al desarrollo del sistema soeial y a fenómenos

normales de ia vida cotidiana. Funclonalidad en el sentido de que tampoco

serÍa un hecho necesariamenie noc vo. dañino para la sociedad. sino todo lo conirar o

funcional en orden a la estabrlidad v el cambio social

Durkheim (1858 1917), autor de tres obras claves dela moderna Sociología (Las reglas

del método, el sulcidio y de la dtvtsión del trabajo soclal. estudto sobre ia

organ¡zación de las sociedades superiores). parte de la observactón de un dato sobre el

que ya llamaron ia atención los estadísticos morales: el volumen constante de la

criminalidad, esto es la existencra inevitable en cuaiquier tipo de sociedad y en

cuaiqurer momento histórico. de una tasa conslanie de dellncuenoa

23



/,íi\
" 
t" ''" i -\\

:\
:: s'lF--r-'i ili
.t.''.. l-i

De ial hecho infirió Durkheim dos consecuencias: la conducta trregular es 'i1'11 
"

inextirpable, desde el momento en que a conducta social se concrbe corno

conducta reglada (regulada por normas), y as formas de dicha conducta anómica

estarán determinadas en cada caso. por el tipo soc¡al dominanle y su estado

de desarrollo.

Frente a las concepciones tradrcionales. la tesis de Durkhe¡m srgnifrca. en

deflniliva admitir que el delito es un comportamiento normal (no patológico).

ubicuo (se produce en cualquier estrato de la pirámrde social. y en cualquier modelo

de sociedad) y der¡vado no de anomalías del individuo ni de ia propia (desorganización

soc¡al. s¡no de las esiructuras y fenómenos cotidlanos en el seno de un orden soc¡al

intacto

Efectrvamente, para Durkheim, e dellto no es sino una modalidad de conducta

rrregular que debe anallzarse no en función de supuestas anomalias del sujeto, sino

de las estructuras de la sociedad. es más. un fJnómeno normai. si la conducta social es

conducia reglada, el delito es esa otra cara de la moneda rnseparable de la

convrvencia: según Durkheim, lo anormal no es la existencia del delito sino u¡

súbito incremento o descenso de los valores medios o tasas de crim¡nalidad, ya que -
añade el autor- una determinada cantidad de crímenes forma parle inlegrante de toda

sociedad sana, y una sociedad sin conductas irregulares sería una sociedad poco

desarrol ada, monolitica. lnmóvil y primitiva.
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El crimen, pues, cumple una funcrón integradora e rnnovadora. y debe

contemplarse como producto del normal funcionamrento de toda sociedad Lo mismo

que el criminal: para Durkheim no es un indivduo patológico o aniisocial. srno

factor del funcronamiento regular de la vida soc¡al la prop¡a pena. según el autot, no

cumple los fines metafísicos que tradrc¡onalmente se le asignan sino que surge corno

cualquier otra instrtución socral de las relaciones eslructural - funcionales.

El delito lesiona los senlimientos colectivos porque el delrncuente rompe con lo

que es tenido socialmente por bueno y correcto la pena es. pues, la reacción social

necesarla actualiza aquellos seniirnientos colectivos que corren el riesgo de

entumecerse, clarifica y recuerda la vigencia de ciertos valores y normas y

refuerza, elemplarrnente, la convrcción colectiva sobre el significado de los

mismos, comparativarnente se puede declr que es corno la inmunizacón con una

vacuna en los seres humanos.

Particular nlerés en el pensamiento de Durkheim tiene el concepto de Anomia.

concepto que pretende expresar la crisis, pérdida de efeciividad y

desmoronamiento de las normas y valores vigentes en una sociedad. precisamente

como consecuencla del rápido y acelerado desarrolo conómrco de la misma, y

de sus profundos cambros sociales que debilitan la conciencia coleciiva

Desde la antropología cultura. olros autores, como l\,4alinowski han legado a la

conclusrón de que la conducta rrregular de un individuo, no es privatrva de as

sociedades de alto desarrolio industriai sino tamblén de las sociedades primitivas,
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que ¡ncluso en srtuacrones de normalidad. cuentan con un cumplimrento solo 
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parcial y Imitado de las normas y valores mayoritarios. l\,4a1¡nowskr y l\¡uhlmann. a

cjiferenca de Durkheim. incorporan a las estructuras sociales, como factor también

a considerar. 1a cultura.

La teoria de la anomia de Durkheim (plasmada en su obra el suicidro,

especialrnente) será asumrda y reelaborada por la sociología norteamericana. En primer

lugar, por R. Merion qulen la convierte en teoría de la crimlnal¡dad, en

explicacrón general del comporiamiento desviado Para lvlerton, Anomia no es

sólo derrumbarnrento o crisis de unos valores o normas por razón de

determinadas crrcunstancras sociaies {el desarrollo económico avasallador el

proceso industrializado con lodas sus lmplicaciones), sino, anie todo. el síntoma

o expresión de vacío que se produce cuando los rnedios sooo estructurales

existentes no sirven para satisfacer las expeciativas culturales de una sociedad

Según el propio Merton, la conducta irregular puede considerarse socio ógicamente

como el sintoma de ia discordancia enire as expectatrvas culturales

preexistentes y los 'caminos o vias ofrecidos por la estructura sociai para

satisfacer aquéllas'. 1s

La teoria de la anom¡a lógicamente guarda estrecha relación con la fi osofÍa del

sueño americano (sociedad del bienestar. basada en la igualdad real de

oportunidades) y pone de relieve que aquellos a quienes la sociedad no ofrece

_' 
Merton, iacques La conducta- Pág. 56
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caminos legales (oportunidades) para acceder a los niveles del brenestar

deseados se verán presionados mucho más y mucho anles que los dernás a la

comrsión de conductas irregulares para la consecución de aquella meta

codiciada. llegar a salisfacer sus necesidades quizá notan rngentes.

Según Merton, la tensión entre estructura cultural y estructura social fuerza al individuo

a optar por clnco de las vías existentes

Conformidad. rnnovación fltualismo. huida del mundo o rebelión. todas ellas.

excepto la prlmera, constitutivas de comportamientos desviados o ¡rregulares A su

juicio. por último la eleccrón vendrá condic¡onada en cada caso por el d verso

grado de socialización de aqué y por el modo en que interior¡zó los

correspondientes valores y normas

F¡nalmente. Cloward y OhIn profundizaron las explicaciones anómrcas. resaltando

la dirección y connotaoones de esa prestón social, según el plano de la

pirámide social en que se encuentre el afectado. A juicio de los mismos, el

grado de rniensidad con que el individuo expenmenta aquella tensión entre estructura

cultural y estructura soclal no es uniforme, sino que se reparte de forma

desigual según ei lugar que se ocupe en la p rámide social: especialmente tntensa en

el caso de la juventud que conforman las clases sociales rnenos privilegiadas y

con menos oportunidades de llegar a realizar sus sueños.
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El pensamiento estructural-funcionalrsta rnsprra, srn duda alguna, un conjunlo de leorias t:y

que aparecen en el seno de la sociologia juridica alernana moderna la que ha sido

denominada como "teoría sistémica de la prevención integradora" y entre cuyos

representantes se han destacado Amelung. Otto. Jakobs Luhmann. etc 16

En común tienen todas ellas que trasladan

subordinando a su buen funcionamiento -
por lanto, y sus equrvalentes funcionales

indrvrdual o coleciiva.

centro de alenoón al sisterna social.

la producción de un eficaz consenso

cualquier valoracrón élico - politica

el

a

Fl anál¡sis sistémico aporta, también, un nuevo marco teór¡co a la legit mación del

castigo La pena no se examina desde un enfoque valorat¡vo (fines ideales de

la mrsma). srno desde un enfoque funcronal, más dinámico como cualquler otra

¡nstitución social del Estado (funciones reales que la pena desempeña en orden

al buen funcronamrento del sistema)

La pena según la teoría sistémica. cumple una funcón de prevencrón integradora

(drstinta de los objeiivos retributrvos de prevención general y especial que

atnbuyera a la misma ]a dognrática tradlcional) si el delito lesrona los

sentim¡entos colectivos de la comunidad, lo tenido por bueno y correcto la pena

simboiiza la valores violados por el crlminal, rmprdrendo que se entumezcani refuerza la

convicción colectiva en torno a la trascendencia de los mismos. fomenta y encauza los

1¡ tr,,leno¡, :acq ues. La conducta. Páe. 56.
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mecanismos de ntegración y de solidar¡dad soc¡al frente al rnfractor. y "devuelve

al ciudadano honesto su confianza en el sislema" r7

La idea de prevención integradora sustituye al ideal utópico y emancipador de la

resoc alización del delincuente La indudable crisis de este últirno no sugtere a la

teoría sistérnica reflexión alguna sobre posibles alternativas al actual modelo

penitencrario -ni, menos aún. al actual modelo de sociedad - sino el refuerzo efic¿z del

sistema penal de acuerdo con el modelo tecnocrático que propugna a propós to de las

relaciones entre c¡encias sociales y crencias jurídicas.

Las teorías de la anomra son teorías macro sociológicas y exhiben en

consecuencia, elevados niveles de abstracción. Algunas de sus formulac ones

pecan ncluso, de un notable défiot empirico encubierto y de una desmedida

carga especulativa.

Aciertan, srn duda. al relacionar el crlrnen con Jas estructuras sooales con

fenómenos ordinarios de la vlda cotidiana Haber subrayado la normalidad del delito, su

inextirpabilldad. srn nscesidad de rnvocar interesadas patologías individuales o

complejos conflictos sociaies, es un mérito del estructural - funcronalismo

Este. sin embargo. tiende a confundir lo fáctico y lo normativo el ser y el deber ser

concediendo primacía a las preiensiones funcionales. pragmáticas, sobre las

tt tuí0. eág. sa.
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axiológlcas y valorativas. como sucede con "todo modelo tecnocrático reacio a ia

crítica desde fuera del sistema' 1a

Todo ello repercute en el diagnóslrco funcronalista dei problen'ra crirninal y ¡ene

mportantes implicaciones de índole polítlco - crimrnal.

El esiructural - funcionallsmo revrsa y cuestiona las categorías fundar¡entales de la

dogmática liberal tradicional (bien lurídico, culpabilidad. etc ) Propugna una

concepción merarnente srrnból ca del delito y la pena, terrninando por negar la

naturaleza subsidiara as¡gnada ai Derecho Penal Cenira todo su interés en el

examen del crimen convencional de las balas clases sociales haciendo gala de

un enfoque más sintomatológico que etiológico: Esto es. coniempla el dellto

donde se manifiesta y cuando se exterior¡za el conflicto, no cuando y donde se genera

éste, por lo que exhrbe una voeación conservadora tendiente a legrt¡mar

s!sternáticamente el staiu quc como otras teorías soc¡ológicas, e funclonalismo

prescinde por cornpleto del componente biopsicológico ndividual en su dragnóstico

del problema criminal a pesar de que dicho factor condioona. ai menos la

transmlsión de cualquier sistema de conducta.

Y como teoria macro sociológica relaciona el crimen con las estructuras

sociales. pero no es capaz de precisar mucho más: no puede fundamentar. por

ejemplo que correlación exrste entre concretos sectores o subsectores de las

estructuras sociales y deierminadas rnanifeslaciones delictivas. operando slempre con

" tuíd. cág. se.
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magn tudes unitarias e indrscnmrnadas (la crimi¡alidad,

se aveniura a establecer límiles concretos y operativos,

divisoria entre lo normal (funcional) y lo anómico

la estructura social,

fronteras. que sirvan

etc.) ni

de línea
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CAPITULO II

2. La antropolog¡a criminal

2.1. Antecedentes

En la artlculación teórica de la antropolog[a crimina] lnfluyen los dos paradigmas

hegemónicos de finales del siglo XIX y principios del XX a saber. el positivismo y el

evolucionismo Tras el descubrrrniento de otros mundos, cundo ya se había tenido

contacto con otro pueblos y otras formas de vrda radicalmente diferentes de la cultura

europea, se perfilan dos grandes corrientes en la antropología, la que lnsrste en el

relal¡vismo social y cultural y la que. deseosa de estab ecer las normas de la sociedad

Ldeal se reflere al salvale en una ¡nterpretación de la evolución humana

Caro Baroja se refiere a la conferencra que en 1873 d¡cló Augusio González de Linares

acerca de las teorias evolulivas de Darwin y de Haeckel, en la que insistía en que el

transform¡smo de las espec¡es y a evolución cósmica en general no era una teoria

crentífica sino la ciencia mrsma y, por tanto, la únrca racionalrnente admisible en ei

sisiema novisimo de los conocimientos humanos, al tiempo que insistía en la idea de

que 'el hombre era el últirno eslabón en la cadena evolut¡va de los antropoides" 1e

El paradigma evolucronista empieza a extenderse y consolidarse a partir de 1830

consecuencra más inmediata en la aniropología consiste en ir desligándose de

y1a
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fundamentación filosófica hacia una configuración más cientif¡ca. asurniendo asi el oiro

gran paradigma. el positiv¡sta La aplicaclón de éste al estudro de los fenómenos

sociales, en general, y al cornponamiento hur¡ano, en partrcular. supone asumir unos

instrumentos y unas iécncas cuantitalivas que se estipulan como fundamentales y

eficaces para ei eslud¡o del mundo fisico, conformando así una fisica social

En Europa, la nfluencia posrtivista se extiende a medrados del siglo XlX, sobre todo en

los círculos universita¡os a través de la f losofía krausrsta que propugnaba una

concepción organicista de la sociedad, en la que las instituciones sociales eran

consideradas coñro órganos de una gran organrsmo, que sería la sociedad civil la cual

eta capaz de producir normas, de ahí el interés que susciió esta filosofía en las

dlsc¡plinas jurídicas.

Algunos autores recogen la rnfluencla que Auguste Comte tuvo en la antropología

crir¡inal a partir de la formulacrón de su ley respecto al desenvolvimiento rnental de la

humanidad, conforme a la cual deterrninaba la existencia de una primera fase,

dom nada por concepciones y creencias religiosas: a ésta le seguía otra la segunda

que era la metafísica, y por último venía la tercera, la ltberadora, en la que imperaba o

debía imperar el conocimiento positivo es dec¡r el fundado en los hechosr 'la fase

científica" 20

" tbid. Páe. 98.
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Definir conceptualmente qué entendemos por hechos. fundamentar metodológrcarnente -

la neutralidad del observador y descubrir las leyes subyacentes de la acción humana.

constituyen el fundamento teóflco y metodológrco de la antropología cr¡minal.

Don Julio expone que en esta discplina no se cumple la ley comtiana porque como

puede verse a través de un análisrs hisiórico todas la soctedades, tanto las rellgiosas

como las metafísicas o positivas han poseído siempre la noción de que existe un

conjunto de hechos que se agrupan bajo el nombre de crimen y como aclara más

adelante, el quid de la cuestión está en que la antropología criminal en vez de

considerar como hecho positrvo y directo el crimen en si mrsrno. tal y como lo podían

estudlar f¡iósofos y juflstas en tiempos (Wyndham, Beccaria) "piensa que el obieto

d¡recto y fu¡damental de su investrgación es el criminal: el hombre como tal :r

Esta concepción de la antropologia cnmrnal es Ia que defiende Cesare Lornbroso

(1835-1909), al que se le consldera ei fundador del positivisflro biológico y de la escuela

criminalista italiana

El conocimrento que Caro Baroja tiene de la obra de Lornbroso pone de manrf¡esto de

nuevo la influencia intelectual que su tío Pío iuvo en la formación de su pensamiento.

siendo éste un claro admirador de la escuela criminológica taliana Don Jullo analiza la

obra más famosa de éste autor L'uomo delincuente, publicada en 1876 y donde

establece una embriología del crimen en la que empieza exarninando ciertos

comportamientos de tendenc¡a cnm¡nal en planias y animales. para siguiendo la escala

" tbíd. Páe 88



natural, llegar hasta el hombre donde estudra, siguiendo el esquema evolutivo, e

crimen y la prostilución en Los salvajes, los principios del derecho penal en los pueblos

más primitivos hasta llegar a otros más evolucronados, e incluso dedica un capitulo a la

locura moral y al crirnen infantil.

De ahí, que como destaca don Julio en la conferencra dictada el 5 de d clembre de

1988, se pueda decrr que Lombroso establece tres categorías de personas que pueden

considerarse paralelas en el estud¡o antropológico el crimrnal con caracieres

b ológ¡cos el salvaje-pf mitivo y, comparando la mentalidad del crimrnal y el salvaje con

el niño y sus tendencias a la locura y a la perversrón. En último lugar podría hablarse de

un cuarto protagonista que sería el loco 11988c 24:22).

Los té.minos deierminrstas en los que se expresa

clara homologación entre el monstruo crmrnal con

cierto tipo de artisia bohernlo

lombrosian¡smo establecen una

loco. el revolucronario po¡ítico y

el

e1

El esquema de equrvalencias que trazaba consistía en identificar los antisociales con el

criminal. los extrasocrales con el enajenado y los suprasoc¡ales con el hombre de genro,

conformado un círculo que dejaría como figura central, al hombre normal, legitlmando

así la estructura de poder

También formula el concepto de criminal alávico. lras realizar un examen

craneométrlco, otro de las anomalías craneanas, de las viscerales y del esqueleto, o

dicho de otro modo, después de realizar estudios antropométricos y fisionórnicos, que 1e



llevan a concluir que el deilncuente representa una regresión a estados evoluiivos

anteriores. caracterizándose su conducta por ser innata

Este cnminal atávico manrfestaría una serie de estrgmas físicos o anornalías, corno por

ejemplo, el excesivo desarrollo del cerebelo. asrmetria del rostro dentrción anorrnal, y la

característica más aiávrca sería una fosa occipital semelante a a de los vertebrados

supgnores en vez de la cresta normal en los hombres

Lombroso. por tanto abandona las interpretac¡ones del delito con base en Jo social para

centrarse en analizar los aspectos rndrvrduales de la conducta criminal. El binom o

propuesto atavismo o enlermedad supone la estructura conceptual para establecer el

diagnóstico de toda disfuncionalidad social que permita la intervenc¡ón del poder

establecido. Como reconocen Taylor, Walion y Young. cltando a Lindesmith y Levint lo

que Lombroso hizo fue invertir ei método de explrcación habitual desde a época de

guerra y quetelet, y en lugar de sostener que las inslituciones y las tradiciones

determinaban la naturaleza del crir¡inal. sosluvo que 'la naturaleza del crimrnal

determinaba el carácter de las instrtuciones y as tradrcones'. 22

Para don Julio la concepción iotalizadora antropológica lombrosiana planteaba grandes

problemas juridlcos y filosóficos. dado que la responsabilidad y el delerm nrsrno

parecian estar en luego, aunque Lombroso (que en esto recibió el apoyo de Taine) no

creia que aquellos fuesen términos irreconcil¡ables

-'lbíd. Pá9. 59
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Caro Barola consrdera que a aportac ón de Lombroso es antropológrca porque exlendt

más sus investigacrones y por una parte, estudió a los hombres de genro, destacando

el hecho de que en gran proporción también presentaban caracteres patológlcos y

degenerativos y dada la situación política e ¡deológica de la época realzó estudios

acerca de los anarquistas y de sus características orgánicas. asi como la de otros

crimrnales po íticos

Esta última ampliación de las rnvestigacrones lornbrosianas lambrén está sujeta a

crítrcas, tanto por el tratarniento estadístico. que se presta a muchas rnanipulactones

como por el análisls conceptual ya que su definición de genio era oscura y discutible.

así como su argumento f sionómico y su concepto de cflminal.

Además algunos autores reconocen ia irnportancia del movLmlento poslombrosiano que

se genera a paftir de sus investigaciones y que tiene como referentes destacados a

Raffaele Garofalo (1851-1934) y Enrico Feffi (1856-1929) que 'aceptaban la existencra

de individuos con predisposiciones e rnstrntos criminales en términos lombrosianos

pero hacían más énfasis también en la ¡mportancia del medio socral'. 23

2.1.1. Def¡nición

Es el estudio de los antisociales desde una perspectiva biológica y social La

anlropología se divide en dos grandes campos, que para nueslro inlsrés se especifica

el objeio de estudio de ambas en razón a la criminología: la antropologia física que

" tlíd. c;g. ss
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trata de la evolución biológica y la adaplacrón de los cnminales y de los

desarrollo físico de éstos, y la antropologia social o cultural se ocupa de

que los criminales vven en sociedad la manera en la que se adaptan;

formas de evolución de su lengua cultura y coslumbres
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aspectos del

las formas en

es decir las

Es la disciplina que se ocupa de la investigac¡ón y desenvolvimiento teorét¡co de los

factores primordialmente bjológicos que intervienen en la génesis de la personalidad

antisocial y de la deiincuencia. cor¡o factores predisponentes y potenctalmente

activables en la interacción sociocultural sean hereditanos, constitucionales o

adquiridos

Estudio del hombre delincuente efectuado con los mismos métodos que la aniropología

general estudra al hombre normal. es decir, utrlizando y desarrollando nocrones de

anatomía, fislología psrcología, etnología. demografía y. aun filología Es toda la

antropología genera aplicada al estudio del hombre normal o anormal, en cuanlo es

actividad delincuente. Ciencia de las causas y de los efectos autoindividuales del del¡to

Es la disciplina que se ocupa de la rnvest¡gacón y desenvolvimiento teorétrco de los

factores primordialmenie biológicos que intervienen en la génesis de la personalidad

antisocial y de la deiincuencia, como factores predisponenles y potencialrnente

activables en a inieracción sociocultura sean hereditarios. constiiucionales o

adquiridos.

l9



2,2, Factores de antropología criminal

FeÍt analtza factores biológicos, sociológicos y ambientales para elaborar su teoría.

según la cual hay variación en ia predornrnanc a de unos u otros al explicar ias causas

del crimen. l\/antenía que en relación a ias causas ambentales hay un aumenlo de

ciertos delrtos di[ectamente relacionado con el aumento de las temperaturas propias de

los meses dei año y también observa mayor criminalidad, de clerto tipo, en os países

cálidos

Un último representante de este movimrenio poslombrosiano al que se refrere nuestro

antropólogo, es Alfredo N¡céforo que en su obra L ltalia barbara coniernporanea

estudia las grandes diferencias que existen entre ei norte y el sur de lialla y mantlene

en el mediodía o mezzogiorno existían la rniseria y la pobreza, que se sustentaban en el

aislamiento geográfico e analfabetismo el latifundio. la organizacrón feudal. la

superstlclón y res¡duos o atavismos 'debidos a la actuación de árabes y españoles de

siglos anteriores'. 2a

En este contexto se expl caban hechos como el llandolensmo. la ex¡stencia de

asoc¡aciones secretas o semisecretas de malhechores. corno la mafia. la carnorra. 1a

vendetta y otros crímenes. (Nicéforo 1899 45-60). Corno señala Maflstany: Adverlimos

cierla capacidad camaleónica bastante típica de ésios autores, una eslrategia que les

permite orillar en ocasiones los puntos más conflictivos y contestados. corno los

mélodos extremosamente 'medlevales' de defensa socral propugnados por Garofalo,

'" r¡í¿. p¡e. ss
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una defensa no precisamente 'pladosa y sin odio' según pretendia presentarla Feri;

pero sobre iodo advertimos ia evidente inconsecuencia de sugerir una etiologia más

socral que biológica para los anormales evolutivos' cuando en el fondo, en el cuerpo de

la doctrina los factores sociales quedaban relegados a un srmple y secundario papel

entre las llamadas causas externas.

Don JuLo destaca que a iinales del siglo XIX y princpios del XX se constata la

existencia de unos hechos cnmrnales que presentan regularidad de existencia en las

sociedades y esta consideracrón lleva a plantear e cnmen como algo socialmente

normal, desiacando la influencia del medio soc al y cultural sobre é1.

La importancia de lo social adqLrere especial relevancia en a otra gran escuela que

surge en Francia y que tiene como fundador a Gabrlel Tarde (1843-1904) que estud a

las relaclones entre indrviduos y el efecto de la rmtación en el erimen En su obra

publicada en 1890 Les lois de limitation. cfliica con fuerza el evolucionismo cultural por

util¡zar datos aisiados de los pueblos prrmiltvos y por que ios evolucionistas planieaban

unos principios de raclonalldad indiscutibles frente a lo que él argumenta que la

sociedad de los pueblos hisióricos, civilizados está llena de práctlcas, leyes,

costumbres y actrvrdades políticas que nadan tiene de racional y que no se diferencian

en calidad de las que se atribuyen a los puebios primitivos.

Para este autor lo irracional. lo gregario existe siernpre Don Ju io atrrbuye a Tarde

elaboración de un s¡stema de filosofía socral que, con razón, ha podldo compararse a

la

la
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dlaléctica hegeliana: se trata de una secuencia que va de la invención a la repetición

,uego ¿l conrl clo y aL fin la adaptacion.

Se considera de total actualidad la idea del investigador francés de que toda sociedad

vive en estado permanente de imitaclón, que es un estado no racional y que se

fundamenta en el prestigio. la costumbre y ia moda. Tarde asume ei difusionismo y

mantiene que las cosas se drfunden y se im ian con arreglo a leyes que no son

inte ectuales y utilitarias de modo eslncto

Durkheim, analiza el delito respecto a su situación social y no atrlbuye importancia al

factor lndividuai Como él mismo dice:

'El delito no se observa solamente en ]a mayoría de las socledades de tal o cual

especre, sino de las sociedades de todos los tipos No hay una en la que no haya

cr]minalidad. Ésta cambia de forma, los actos así califrcados no son en todas partes los

mismos: pero en todos los sitios y siempre ha habido hornbres que se conducían de

forma que atraían sobre ellos a represión penal Si al menos, a med da que las

sociedades pasan de los trpos infenores a los más eievados el índice de crirninalidad,

es decir, la relación entre la cifra anual de ios delitos y la de la población, tendiese a

balar se podría creer que, aún siendo todavía un fenórneno normal, el delito tendía sin

embargo, a perder su carácter Pero no tenemos ningún motivo que nos perÍ]ita creer
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en la realidad de ia regresión Antes bien 'muchos hechos parecen demostrar a

existencia de un movimiento en sentido inverso" (. . ) 
2s

Por tanto no hay fenómeno que presente de manera rnás irrecusable todos los

síntomas de normalidad, puesto que aparece estrechamente ligado a las condiciones

de toda vida colectiva Hacer del delito una enfermedad social sería admitir que la

enfermedad no es una cosa accidental, sno. por e1 contrario, una cosa derivada en

crertos casos de la constitución fundamental del ser vivo,

Lo que se puede deducir de esta crta es que para éste sociólogo, cualquier grupo de

personas eslab ecen una serie de acuerdos tácitos o explícilos sobre el

desenvolvlmrento del grupo y el rncumplrmiento de este código es considerado una

trasgresión, la cual es un fenómeno generalizado en cuaLquier sociedad Es ésia y no el

individuo, ia que crea unas representaqones colectivas (Vorstellung), que se ir¡ponen a

aquel y que tienen dominio sobre todos los actos de la vida. El acio delictivo por tanto,

"está vinculado básrcamente a1 acto de transgred¡r y a esas representaciones

colectivas" 26

En esia línea de concebir el delito como producto social, l\¡ontagu manifiesta que: Los

crímenes y los criminales son producio de la sociedad, y a 1a uez, rnstrumentos y

víctirnas de la misma soc¡edad La soc¡edad criminal y delincuente culpa de sus

crínenes y delitos a los criminales y a los delincuentes y uego los casiiga por los daños

t'tríu. tág. es.

" mí4. cag. ss
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que, en la mayoría de los casos, la misma sociedad los indujo a cometer Un crimen es

lo que la sociedad escoge definir como tal Algo que puede ser considerado como un

crlmen en una sociedad puede no serlo en otra Pero sea lo que sea lo que una

sociedad puede considerar como un crimen, todas las sociedades definen al crimen

como un acto cometido en violacrón de una ley prohlbitiva o un acto omilido en violación

de una 1ey prescriptiva De aqui que la sociedad sea la que define al criminal y no el

crlmlnal quien se define a sí mismo.

Y sugiero aquí que casi rnvariabler¡ente la sociedad es la que hace al crim¡nal porque

los criminales en realidad, se vuelven tales, no nacen asi.

Defiende que en algunos casos, el delito debe ser entendido como una estrategia de

supervivencia que se produce porque la socredad no provee las condiciones necesar as

para 1a seguridad de los indrviduos

En nuestra sociedad. el hecho de haber sido delincuente o haber estado preso, es

condrción suficienie para ser rnargrnado y estigmatizado, sin posibll¡dad de redenOón. a

pesar de que haya un discurso que estipula lo contrario. En relación con este aspecto

resulta esclarecedor el estudio que sobre el delilo entre los ¡nd¡genas de las ¡slas

Trobiand realizó Bronislaw Malrnowski, en el que expone a existencia en esta

comunidad, de una sene de mecanismos que permiten, además de restabiecer el orden

social. la redención plena, y no de pa abra como ocurre en nuestra cultura. del sujeto

que ha transgredido la ley de la comunidad Uno de los mecanismos es la hechicería y

el otro el suicidro.



Este últ mo disposiilvo extremo de redención es muy eficaz. porque permite conservar

el buen nombre de la familia del suleto.

La rnuerte voluntaria del lndividuo, producida en un acto ritual público, es ccnsidetada

corno una demostración de la rnocencra del sujeto En cuanto a la hechiceria. muy

importante en las comunidades tribales si una persona comete una trasgresión a la ley

y se demuestra .lue ha actuado bajo la nfiuencla de un en bruio rnáJico, esto es

sufrciente para gárantizar su inocencia y 'la no estigrnatización del individuo por parte

de la comunidad (Malinowski 1985)' 27

: Malrnowski.l¿m€s. Criminolosia. Páe 89
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CAPiTULO III

3. La mujer y el cr¡men

En el curso de los últimos vernte años ia ideología feminista y los trabajos de

investrgac¡ón que adoptan esta perspect¡va han rev¡talizado las ciencias sociales. tanto

como contribuido a cuestionarlas. En la aciua|dad. los estudios feministas han tenido

un impacto considerable sobre las orieniaciones y la naturaleza de los debates en las

discipiinas de as ciencias sociales y más ampiiamente aún en la reflexión sobre el

slaius de la cienc a y de los métodos clentíiicos

Asi, ahora es dificil de ignorar o de evaluar el problema de las relactones de sexo o la

especrficidad de la situación de las mujeres sin abordar el estudto de las cuestiones

sociológlcas. Esto no signif¡ca que la integración de los saberes provenientes de tanlas

perspectivas diferenies sea un éxito En este ámb¡to. mucho trabajo debe todavía

realizarse. En el domrnlo de la criminología, el lugar y el status parttcu ares de las

mujeres ha sido lradicionalmente objeto de poco ¡nterés Esta ausencta de interés se

explica de diversas maneras.

En prmer lugar esto corresponde generalmente con el hecho de que en el

pensamiento científico se oculta las mujeres y a su especificidad. Esta ocultación ha

adoptado dos formas pr¡ncipales: de un iado la ignorancia complela de las mujeres

como sujetos socrales especificos en reiaciones paliculares y. de otro lado la
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as¡mrtaclón a tas teorias que. en realidad, se aptican esenciatrnente a los hombres "tjl't't7
su situaclón social propra

En segundo lugar las mujeres han sldo vistas por muchos como sujetos interesantes

de un punto de vista criminológ¡co a causa de su n]ínima presencia cuantitativa en el

sistema penal. Así. para los que deciden en política, los operadores penales o los

investigadorss la cueslión no era significativa para desperlar interés. En nuestra

oplnión se trata aquí de una definición restringrda de los fines de la actividad c¡entíf¡ca y

de la plan¡ficaclón po1ítica

No se pretenderá Jamás comprender efectrvamente el sistema penal sino se pueden

poner al día los mecanismos que seleccionan en el marco más amplio de as formas de

control social, sus sujetos de represión utilzando el sexo como en el pensam¡ento

cientifico caracteristica de diferenciación en el pensamiento cienti{ico.

Una srgnrficahva labor de clarificación e integración debe ser efectuada en este ámbito

En efecto, los trabalos de las c¡encias sociales efectuados en una perspectiva femtnista

sólo tienen una nfluencia reducida respecto a las muleres posibles de ser perseguidas

ludiciaimente. Además, los trabajos criminoiógicos relativos a estas misrn¿s mujeres no

han rntegrado siempre los aportes teóricos de las cornentes más críticas de los ú timos

tre;nta años
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3.1 La crim¡nal¡dad femenina

Para comenzar el estudio debemos decir que las mujeres han sido vistas por muchos

como suletos interesantes, desde un punto de vista criminológico a causa de su escasa

presencia cuantitativa en el sistema penal ¿Porqué los hombres son mas

frecuentemente mpulsados al crirnen que 1as mujeres"

Tradrcronalmente la criminologia ha estudiado sólo de modo restringldo el problema de

las mujeres deincuenles. siendo éstas asimrladas a los hombres delincuentes o

simplemente ignorados

Aclualmente se han desaffollado mode ós explrcat vos respecto a un grupo particular.

con características disiintas como lo es el grupo de los hombres y son apl¡cados a otro

grupo de característ¡cas drferentes const¡tu1do por las n'rujeres. La búsqueda de

modelos teóricos dirrgidos a expl¡car ia conformidad y la trasgresrón constiluye una vía

r¡ás prometedora. rntegrando evenlualmente las d¡strnclones entre hombres y mujeres

así como el iugar que ocupa la cultura en el fundamento de esas distinciones.

Las teorias criminológlcas no pueden ignorar la imponancia del género, pues si io

hacen no serán ieorías validas Se han intentado entonces tres diferentes explicaciones

para dar sentido a la siempre presente desproporcrón entre los hombres y las mujeres

en el ámbito de las iransgresiones a la ley
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Fl primer lrpo de explicación se afilia a una visión etiológica la cual conshtuye el aná isis

dominante de la cr minologia de la segunda mltad del siglo XlX. La expectativa

normativa respecto a las mujeres es diferente y mucho mayor que la reiativa a los

homb'res, es por esto que las transgresiones de estas son Juzgadas de manera rnás

severa por considerar que revelan una ruptura con ios estereotipos una falla más seria

que las infraccrones de los varones. definléndose de esla forma una paradola que

imp icaba que a pesar de la mayor virtuosidad del sexo femenrno, las transgresiones las

catalogaran como seres más peligrosos que los varones.

Se hacía hincapié en la particular naturaleza de las mujeres destacando sus virtudes

especiales y sus debilidades constiiulivas. Es la naluraleza para estos autores lo que

deterrnina la exp|cación del fenór¡eno y no el aspecto causal cultural del problerna. que

no es tornado en cuenta para lograr una adecuada nacionalización

Las drferencias entre la crimrnaiidad

verdaderas por lo que la pregunta para

mujeres son por naturaleza drferentes

varones?

fernenina y masculina son tratadas como

esta línea de razonamrento se resume en ¿las

o son culturizadas en forma alternativa a los

De la respuesta a tal rnterrogante se denvan d¡versas consecuencias. entre ellas el

diverso trato oficial a la criminalidad femen¡na. el real planieamrento del problema por

parte de las agencras de control social. que lermrnan consrderando a la criminalrdad

femenrna como una desviación blológica y / o sociológica crirninalzando en diversos

grados esas conductas unas veces jusiificándola y tolerando y otras reaccionando con



un afán eliminador desmedido, exceso que no se cometeria si el delincuente fuera

varón.

El segundo tipo de explicación se da posteriormente a la década del sesenta. y surge

una perspectiva más critica de las estadísticas oficiales de la cnn]inalldad. Er] estos

análisis se cuest¡onaron seriamente las estadístrcas oficiales de la crimrnalidad

rntroduciendo la variable de que las misrnas no consideran un volumen imponante de la

criminalidad no descubierta o no reprochada penalmente

Esto llevo a que se considerara falsa o errónea en su apreciación global la débll

part¡cipación de la criminalidad femenina en el volumen oflcial de la cnminalidad

constatado por las agencLas de control estatal. Para algunos autores corno Pollak

defensor conocido de esta opinión. ha cuesiionado la existencia de esta diferencra entre

ios sexos y por tanto de la validez mrsma de la aparente desproporción en la

delincuencia de unos y otras

Se puso asÍ en tela de luicio la aparente ¡noculación de las mujeres contra el fenómeno

del¡ctivo. eslo es. que las mujeres realmente participan en la criminalidad, pero el

problema radica en la forma de control social llevado a cabo, que se sustenla

prioritariamente del control social informal y no del control social formal.

Concluyen así estas corrientes, que las diferencias constatadas en la criminalidad

femenina y masculina son artificlales no reconocrendo una diferenclal incidencia de la

crlminalidad real según el sexo y cuestronando la aparente desproporción entre uno y

otro sexo
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Pero de esta forma se llega a anular el problema. haciendo desparecer las diferencias.

convirtiéndose en un asunio neutro. asexuado, y que escapa por tanto a la realidad de

un mundo sexuado donde esta variable incide en todo tipo de situaciones que no

tienen relación directa o indirecta con la crirninaIdad

Si el género incide en el tratamiento de diversas situaciones en una sociedad. entonces

también rncide en el tema particuiar de la criminalidad; así como la situación social,

politica, económica, racial. cultural. etc. incide en el tema de la criminalidad la

pertenencia a un genero determinado también incide en el anáiisis de esa mlsma

criminalidad y no pueden jamás delar de ser considerados.

El tercer tipo de explicac ón es más reciente se basa en los desarrollos de la

cnminología crítlca en general y la criminología de corte ferninista. Se presenta al

crimen como socialmente producldo a través del proceso de incriminaoón Los

diferentes operadores penales son concebidos como contribuyendo activamente a la

producción de la criminalidad. y no como srmples registradores pasivos del fenómefo.

Si esto es así el débrl volumen de la criminalidad femenina, objelo de persecución

penal podría ser el producto de un trato diferenciado (generalmente concebido como

prvilegiado) de parte de los operadores penaies y no el reflejo de la crimina idad real de

las mujeres.

Además, se agrega que el carácter enmascarado de la delincuencia de las mujeres

rmpide que sus delitos se descubran fácilmente, ya que se dan mucho en el ámb¡io

doméstico
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{*,3.2. Factores que influyen en la cr¡minalidad femenina

Existlrian disiinios factores o vectores que influ rían en la mujer al momento de corneter

el hecho típico factores sociales. tendencrales y situacionales por lo rnenos

En una iesis que admitiría dlscusrón, se plantea que generalmente los asesinatos

emoqonales decrecerian a medida que la escala social slrbe Que estos hechos en

gran pane. serían protagonizados por personas que pertenecerían a estratos populales

La razón de esto tendria que ver con la adquisición del respeto a la auto irnagen, pues

las clases acomodadas sentirían que hay algo más que defender.

¿Es como se afirma o es que las clases acornodadas tienen melores defensas

mayores recursos. más redes de apoyo? ¿O nuestro sistema judicial incuffe, iambién

en este aspecto, en una discriminación, tantas veces denunciada. persiguiendo a los

más débiies? (mujeres y además pobres).

lntentando dar factores asociados a la cornisión del delito que nos preocupa un estudio

realizado por Ximena González señala que las mujeres uxoricidas presentarían franca

de prvación sociocultural y económica. Ellos serian:

a) El desconoc¡miento de conductas aiternativas (por ejemplo el divorclo o la

separación judlcial)

b/ La ausencra de re acro']es rnterpersonales de apoyo



La precipitación del uxoricidio por parte de

dedlcado a la victimoloqía)

la víctima \que ve emos er el acáp,te

d) Rasgos de personalidad como el escaso control de irnpulsos y predomlnio de

respuestas primitivas

e) El rendirniento intelectual defrciente.

f) Un trpo de afectividad inestable. sugestionable y lábil

g) Egocentrismo y pueri idad etc.

Ciertame¡te estos factores no son todos. ni exclusivos, de nlveles socloculturales bajos,

pero, como ya hernos mencronado. es un hecho de ia causa que los estratos soclo

económ¡cos altos tendrían otras formas de expresar esta crisis, cuentan con más redes

de apoyo con asesoría profes¡onal (psicó]ogos, abogados elc.) con mayor inforrfación

y aeceso a los organismos en ios cuales una muler maltratada puede solicitar

asistencra, en su mayoría no dependen económicamenie de su pareja etc.

En general, tendrían una vrs ón más amplia acerca del curso de acción a seguir frenle a

la actitud del mando o pareja.

En otro sentldo. no todas las mujeres que presentan estos rasgos necesariamente. casl

como un predeterminismo broLógico o psíquico. van a asesinar a su agresor

c)



Estas características podrían en principio no presentarse o no hacerlo tan claramente,

y en numerosos casos es el propio hombre que elerce violencia contra 1a mujer el que

los exacerba

Conforme a lo anterior. algunos de los factores menclonados nos merecen dudas

Podría objetarse el ser producto de mitos sobre la mujer, estereotipos Creemos más

bien que se trata de rasgos que pueden actuar en las uxoricidas, pero no como

precipilantes. predisponenies o casi determinantes. sino como posrbilitantes dentro de

un coniexto social de mayor vulnerabilidad

A su vez. un estudro realizado por J. Totman, sostiene que iuegan un rol preponderante

en al rnenos el deiito de asesinato del cónyuge:

a) La carencia de inteligencia

b) El alcohol y las drogas

c) La fatlga.

dl El contacto con las armas

e) La ausencia de relaciones personales de apoyo y
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f) "La falta de conoc¡r¡iento de las conductas alternalivas" 28

Eleme¡tos presentados. la mayoria de las veces en los estratos socLoeco¡ómlcos

bajos (s¡n exclurr a los estratos altos corno ya se planleó) Entre los factores

situacronales exisien factores posibilitantes y precipitantes que se debe destacar

Los pos bilitantes favorecen el delito pero sólo coninbu rian de manera indirecta a su

perpetración. Destacamos como factores de esta clase, por un lado, el tipo de

reiaciones entre los cónyuges cuando éstas se catacterizan por serios confllctos

violentos las víctlmas acostumbraban amenazar la identidad del ofensor.

avergonzándolo, es decir resu tará finalmenle ser víctrma quien ha sido durante el

transcurso de su vida en pareja e1 vrctirnario Así, el maltrato inferido a la muler en

forma grave y permanente favoreceria reacciones de desconlrol emocional por parte de

ella Por otro lado, la procllvidad de la ofensora a cometer un uxoncrdio se vería

facilitada. también. por ia experiencia previa con la violencra en la vida temptana

(infancia): las mujeres que cometen el delito de asesinato del cónyuge u uxoricidas

habrían estado. en su mayoria, en la primera etapa, de algún u otro modo

farniliarizadas con conductas agresivas castl gadoras.

Por su parte, los factores precipitantes poseen un inienso poder criminogenético. que

casi determinarían el actuar delictivo Entre ellos destacan ia ausencra de intervención

act¡va de terceros (¿qué responsabilidad le cabe en e1 hecho a la autorldad. al ser

:3 Totmá¡. lhon Elasesinato. Pág 62
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requerlda por la victrma de v¡o enc¡a y no prestar a ayuda necesafla?) antes y durante '<::::)'/

el homrcidio y la intoxicac ón en base a drogas y alcohoi

Todas las circunstancias pre-delictivas compondrian circunstancias espec¡ales que

conducrrían al hor¡icidio La conducta de agrediI de un modo destructivo físico tota]

como lo es ia conducta hom¡cida so amente la puede realizar un individuo con graves

problemas psíquicos que permrten la descarga de impulsos primltivos y destructivos

que se estructuran a través de múlliples, variadas y complelas clrcunstancias. Extstiría

en el hom¡cida, una tendencia a descargar esa agresión en el hecho delictivo el lugar

a reiacrón con la víctima. etc

Para explicar lo anterior más gráfrcamente, sirve el modelo ecológico de

Bronfenbrenner (el cual fue adaptado por Jorge Corsi al fenómeno de la violencia

doméstica)2e E1 contexto en que actuaría una mujer con tendencras delictivas

sintéticamente, sería según esie esquema el siguiente:

a) Macrosistemar creencias. valores concepción del poder, legrtrmaoón del uso de

ia fueza como forma de resolución de conflictos, concepcrón de roles familiares

rÍgldos, etc

b) Exosistema: carencia de instituciones, legislación deficiente e impunidad,

viclimizacrón secundaria, rnedjos de comunicación reproductores de modelos

violentos, etc

"'corsi. ob. cit. Pá9. 14
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c) Microsisterna hisloria personal y fami|ar carácter y personalidad baja

autoestima, arslamlento, aprendizaje de la violencia, etc

Factoresoe iesgo: estres desef]p'eo poo.eza drogas aco*oismo erc
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CAPITULO IV

4. La sociolog¡a criminal de las femen¡nas en el departamento del Quiché

4. 1 Antecedentes cr¡m¡nológicos

Tradicionalmente. la criminología ha esludiado sólo de rnodo restringido el problema de

las mujeres delrncuentes éstas han sldo asirniladas a los hombres delincuentes o

simpiemente ignoradas. Ahora, es evidente que tal asimilación resulta inaceptable aún

para quienes aceptan un rnodelo cienlífico ortodoxo

En efecto, los modelos explicativos desarrollados respecto a un grupo particular con

características d strntas (el de los hombres) son ap|cados a otro grupo de

caracteristicas diferenies (las muleres). A esta situacrón Daly y Chesney-Lind la llaman

''problema de generallzación" 30

La pobreza de los modelos etiológrcos con respecto a las muleres no const¡tuye sin

embargo el defecto esencial de tal análisis. De manera general, los análisis etiológrcos

no han sido partjcularmente elicaces para explicar la cr¡minalidad. independientemente

de que sus explicaciones hayan sido ap icadas a los hombres mujeres o a ambos

grupos.

"'oaly, claaes. chesney, tind. ob.c;t. Pág 84
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En criminologia el descrédito del análisis e¡ológico liene su fundamento en el problerna

del sentido y por lanto. de la definición del fenómeno en cuestión

Las críticas de la concepción ontológrca del crrmen son muy abundantes y resulta

innecesario repetirlas Basta con recoTdar que la definición general de crimen (mediante

a producción de la ley) asi como la ideniificacrón rnaterial del crlmen (a través de la

incr¡mlnaclón) son activ¡dades sociales históricamente delerm¡nadas EI crimen es un

producto social y político: el componamiento criminal no es una categoría fuera de la

historia y, por tanto no puede constriuir como tal objeto de una explicación cientíiica

Esto no significa que no se pueda elaborar una teoria general respecto a estas

cuestrones, sino más sólo que el comporiamiento criminal no constituiria su objeto Nos

parece que la búsqueda de modelos teóricos drrlgidos a explicar la conformidad y la

transgresrón constituye una via más prometedora rntegrando eventualmente las

distrnciones entre homb,res y muleres, así como el lugar que ocupa la cuitura en el

fundamenio de esas dlst nc ones

Tal perspectiva podría dar mayor rrnportancia al anáiisis de la capacrdad variable de los

Individuos para hacer daño puesto que detrás la reprobactón de las acltvrdades

llarnadas criminales esta noción se perfila s¡n llegar a recublrirla.
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4.2. ¿Por qué pocas mujeres devienen delincuentes?

Las mujeres han contribuido de rnodo baslante restringido a la crinrinalidad oficial, hay

rnenos en las sociedades occidentales y en épocas rec¡entes Daly y Chesney-Lind se

refieren a esta constatación cuando hablan del problema de la proporcionalidad" 3r

Se trata de una cuestión cruciai para toda reflexión teórica no sólo con relación a las

mujeres sino de manera más ampl¡a para el conlunto de la crimrnologia.

Corno lo señala Heidenslion. en claro, ninguna teoría criminológ¡ca qué ignora la gran

mportancia del género puede ser válida. Las drferencias de criminal¡dad telacionadas

con el sexo son constantes y relevantes al extremo que constituyen probablemente la

caracterísi¡ca mayor de la criminalidad oficial. "Nos parece que esta constatación puede

ser reforzada aún más". 32

El problema de la proporcionalidad ha constiturdo, explícrta o implícitamente, el desafío

teónco central de todos ios anáiisis relativos a la cflmrnalidad de las mujeres durante el

último siglo. Tres especies de explicacrones han srdo dadas para dar sentrdo a a

constante desproporción entre los hombres y las mujeres en el ámbito de las

transgresiones a la ley.

El primer tipo de explicación se afilia a una perspectrva elológrca la cual constituye el

" Daly, charles. chesn€y, Lind. ob. cit. Pág. 92

"Clark, Heldensllon. Crirñinálidad pénalizada. Pág. 35
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análisrs dominante de la criminología de la segunda mitad del siglo XIX hasta flnes de la

década de los sesenta. La naturaleza particular de las ffiujeres era puesia en pdmer

plano, al mismo lrempo destacaban sus virtudes especiales y también sus debil¡dades

constitutivas

Así, la poca cr¡minal¡dad femenina se deberia a actores diversos, incapacidad físrca,

sensibilidad carácter sentido rnaternai pero que las dislinguen de los hombres Es

evidente que la expectatrva normativa con relación a las mujeres es diferente y mucho

más grande que la relat¡va a los hombres.

Es por esto que las transgresiones de las mujeres son juzgadas más severamenle por

considerar que revelan una ruptura. una falla más seria Asi se define una vez más la

aparente paradoja de las muleres a la vez virtuosas. pero más peltgrosas que los

hombres

El desafío real de este primer tipo de explicación concierne la rmportancia causal de lo

natural por oposición a o cultural Las diferencias en la cnmrnalidad de los hombres y

de las rnujeres son traladas como verdaderas y es la naturaleza de la explicacrón la que

va diferir constituyendo un desafío teórico más que polít1co: ¿las mujeres son

naturalmente diferentes de los hombres o son más bien socializadas de modo

diferente?

El segundo tipo de explicación surge más iarde en la perspectiva de los análisls más

críticos de las esiadísticas oficiales de la criminalidad. Estos trabajos han puesto en
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primer piano el hecho que las estadísticas oficiales no const¡tuyen un reflelo fiel de la

criminalidad, puesto que no comprenden un volumen más o menos irnportanie de

delitos no descubrerios y no reprimidos. La duda así planteada sobre la exactitud y la

validez de ias estadisiicas oficiales de la crrminalidad tamblén concierne ia criminalidad

de las mujeres.

En este caso particular, se consrdera sospechosa su débil participación al volumen

oficial de la criminalidad. Para algunos invesligadores. hay que reexarninar la aparente

inmunidad de las mujeres ante los comportam¡entos cflminales y postular que después

de todo las mujeres son menos inocentes que de lo que se supone

Pollak ('1961) defensor conocido de esta opinión, ha cuestronado la existencia de esta

diferencia entre los sexos y, por tanto, de a va|dez misma de la aparente

desproporción en la delrncuencia de unos y otras lrónicamente si esle criterio resulta

exacto. se retornaria al problema de la generalización".33

En efeclo si las diferencias constatadas entre la criminalidad de los hombres y de las

mujeres son artificiales ¿cómo fundameniar una teoría de la cflmina¡dad que sea a la

vez neutra y susceptible de tener en cuenta la situación? El tercer tipo de expllcación es

más reciente y se sitúa en e marco de los car¡bios de orientaciones que ha conocido a

criminología crítica. El análisis crítico de la noción de crimen no sóio ha pe[rnitido

reconocer el papel lugado por el srstema penal en la materralización de la cnminal¡dad.

sino que también ha contribuido a llevar aún nnás lejos el análisis de la crirninalldad.

-'Poliak, David Ob. C¡t. Pág. 115
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presentando el cr¡men como socialmente producido a través del proceso

rncr¡mrnación

En otras palabras los diferentes operadores penaies son concebidos como con

tribuyendo activamente a la producc¡ón de la criminalidad {al como se presenta

oficialmente- y no como simples registradores pasivos del fenómeno Sr este es el caso,

el débil volumen de la criminalidad femenina obieto de persecución penal podría ser el

producto de un trato diferenciado (generalmenle concebido como privileglado) de pade

de los operadores penales y no el ref ejo de la criminalrdad real de las mujeres.

4-3, Cr¡m¡nalidad de las féminas

La evaluación de los cambios en la confrguracrón de la cr¡rninalrdad de las mujeres

aparece como un proyecto extremadamente ¡mportante tanto en el plano cientifico,

como en el de las políircas penales. Esta eva uación reviste una significación especial

en el contexto de la desproporción entre hombres y muleres

La crirninalidad oficial generada por las muleres es rnuy difícll de ana|zar, sea que se

haga mediante las estadisticas polic¡ales. lud¡clales o penrtenciarias La prrmera

difrcultad, la rnisma que no concierne sólo a la situación de ias mujeres. procede del

hecho que ios investlgadores carecen de control sobre el recojo o la organización de la

información

En el caso de las mujeres os errores tienen un gran impacto sobre la descripción
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global E] muy pequeño número de infracciones irnplicando a las mujeres

también otras consecuencias en el piano estadísiico Pensamos en particular

llamamos efecto de sensibiIzación y el efecto de amplificación

El efecto de sensibilización se rnanifiesta cuando variaciones muy déb¡les en número

absoiuto producen cambios aparentes de una gran amplitud. Un cierto volumen de

variaciones es esperado en toda serie estadíst ca y es generalmente explicado

rnediante el azar Fn el caso de 1a crimlnaltdad femenina, estas variactones pueden

aparecer como significativas cuando no iienen en realidad ninguna importancia.

El efecto de amplificación constituye una variante de este mismo problema Todo

cambio va a generar modificaciones en datos estadísticos reJaiivos a a crirninaiidad

femenina, fenómeno que va en aumento respecto a las calegorías de infracclones en

las que no se encuentra prácticamenle ninguna mujer En tales casos, si no se toman

precauciones metodológlcas, los crímenes v ole¡tos pueden aparecer mostrando la

más fuerle aumentación cuando en los hechos esta categoría de delitos constituiría la

más débll contribución numérica al conjunto de la criminalidad Esto no significa de

ninguna manera que las estadisticas oficiales no tengan ninguna utilidad. srno más b¡en

que deben ser analizadas con mucha atención. en especial cuando se trata de

establecer las tendenc¡as o identificar las transformaciones

Entre las estrategias metodológicas polencialmente útiles para examinar las tasas de

criminalldad de las mujeres, la comparación con la crimrnalrdad de los hornbres nos

parece esencral. Tal comparación permite establecer la contribución relativa de cada



grupo. haciendo posible el cálculo de una forma cualquiera diferencia enire los

estadíslicos

Tal anáiisis (combinado a otros) presenta la ventala de controlar los efectos

inflacionistas de ciertos análisis cuanlitativos, consecuencia de 1a baja cantldad de

mujeres en coniacto con el sistema penal. Adernás. esta estrategia debería permiiir

identiflcar zonas diferenciales de criminal¡dad/represión que nos parece el punto de

partrda de lodo esfuerzo para comprender el funcionamiento dferencial del sistema

penal según el sexo y el género.

Fl argumento expuesto por ciertas femrn¡sias. según el cual tal análisis es inadecuado

porque es andro-centtico nos parece falaz Prmeramente la observac ón conforme a la

cual hay poca cantidad de muleres crim nalizadas se basa. al menos implícitarnente, en

una comparación con los hombres. Adernás desde un punto de vista epistemológico a

comparación es necesaria para esiablecer la especrficidad del fenómeno

Si deseamos desarrollar un modelo que permita comprender cómo el control social

opera según el género sobre las muleres -entre olros med anle el srstema penal- no

podemos evitar de comparar o los problemas que están asociados

4.4, ¿Por qué la cr¡minal¡dad de las mujeres aumenta?

Desde hace años diversos autores predicen que un cambio en las condiciones de vida

de las muieres y su padicipación creciente en la vida públ¡ca provocarían un aumento
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de la crirninalidad femenina

Aun cuando c¡ertas interpretaciones relativas a esta cuestrón sean dudosas. no

creemos que sea poslble, pertrnente. evitar la hipótesis del aurnento potencral o real de

la criminaiidad de las mujeres. En este dominio, parece aceptarse implícitamente

postulado según el cual ex¡ste una relación entre las condiciones de vida de las mujeres

y ia criminalidad femenina En principio, este postuiado parece aceptable, pero el

análisis debe superar esta aparente evidencia e rdent¡f¡car los rnecanisrnos potenoales

que la fundamentan.

Desde hace algunos años, los análisis relativos al aumento de la criminalldad fernenina

-habrÍa aún que clarificar a qué se refiere precisamente esta expres!ón- o dan como

efectivo Sin embargo, tal certitud ex ge un examen empirico flguroso que todavía no ha

sido reaLizado. Las estadístrcas oficiales de la policía son generalrnente ut ltzadas para

evaluar la criminalidad de las mujeres y son consideradas, equtvocadamenie como

reflelo f¡el o, ai menos adecuada de los verdaderos comportarnientos ilegales de las

mujeres

En las srguientes páginas examinaremos la complelidad que distrngue todo análisis de

las fluctuacrones de la crirninalidad ofictal de las mujeres Esta drscus¡ón se centrará en

ei uso de las estadísticas policiales por razones de claridad y brevedad. Esta opción

sornos conscientes no permite perc¡bir toda la cornplejidad de tal proyecto ya que

oculta otros aspectos de la intervención penal
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":!'a*j';/El prirner nivel de observación concierne la evoluc¡ón, en el tiernpo, de la crimrnalidad

femenina tal como es establecida por las estadísticas pol¡ciales: ¿ a crlmrnalidad

aumenta o no?.

Esta distinción aparentemente muy srmple es esencial ya que condrciona la naturaleza

de las estrateglas de investigación estatuidas por el análisis en cuestión. Lá

cflminalidad reg strada de las mujeres no puede ser por tanto considerada como

equivalenie al conjunto de comportamlentos delictuosos de las mujeres y esto debe

tenerse en cuenta al evaluar las tendencias

Esta segunda distinc¡ón constituye de alguna rnanera una etapa oblrgatoria de todo

anál¡sis, aun cuando no pueda ser objeto de una evaluación drrecta.

Enlrecruzando estas dos dimensiones podemos identificar cuatro trpos de posibles

situaciones. El cuadro que sigue presenta de mánera s nóptica, tos tipos de

interpretación que están asooados a cada srtuación

Evidentemente, esia presentación es limrtada debido a que rgnora los otros tipos de

srtuaciones que se presentan al interior del sistema penal. asi como otras formas de

contro social no penal Además, se trata de ideal types, ya que el análisis empirico no

permrle reconstituir ninguna de estas situaciones en su forma teórica

Asi mismo, nos parece importante ¡nsistir en el hecho que varÍan la naturaleza de las

explicaciones y e nivel teórico a las que éstas reenvian. Sin embargo esto es normal

porque una de las características esenc¡ales de estas cuestrones es haber generado
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explicaciones concurrenies de drversos grados de elaboracrón conceptual

Esta diversidad proviene del hecho que los cuatro tipos de situaclones no si bien el

análisrs de la cr¡mlnalidad de los hombres, asi como el de las mujeres. requiere el

mismo tipo de precauciones metodológ¡cas y conceptuales as cuestiones pedinenles

para una meior comprensión de la situación de las mujeres no son idéntrcas a las

relat¡vas a los hombres. El ejemplo más ciaro de este desfase es la ausencra de1

modelo caballeresco relatrvo a asurnir la carga penal de los hombres. Así con relactón

a la cuestión de la crirninalidad

Las generalizaciones pueden hacerse a propós¡to de las interacciones de las mujeres y

de los hombres con el srstema penal son de orden epislemológico y metodológico y no

de naturaleza sustaniiva.

Se habría podido tamblén examinar la cuestión de la d sminución de la criminalidad

responden a las m¡srnas premrsas La lectura deberá hacerse considerando estas

reservas

¿La cnminahdad de las mujeres aumenta?
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Ninqún aumento real

- Falta de cambio verdadero en la situación de las muleres lnculturación profunda

- Ausencia de nuevas oporlunidades crimrnales Sistema penal no se dirige contra

las mujeres

- Aumento real

Tratamrento policial favorable a las muleres

Cambio de los obletos de la represión Cambio en

de daios

los procedimientos de registro

- lntervención de otros agentes

- Aumento en las estadísticas oficiales

Ningún aurnento verdadero

Traiamiento norrnal o discriminador de las mujeres por la policía

Aumento del reenvío

Camb¡o en los obletos de la represión

Camblo en los procedimienios de registro de dalos

lo



- Aumento verdadero

l\¡odiflcación del derecho penal

Carrbro e- os compo.ta'r re.tos de las rnu.e es

Camb¡o en las condic¡ones soc¡ales

En el primer tipo de situación presentado en

estadisiicas oficiales y nlngún aumento rea -

sociológicas son presentadas. lmplícitamente lo

cambio no se rnanifiesta

Las fuentes del cambio no se presentan (nrngún

o no accsso a las oportunidades de delinquir).

grande (inculturación profunda) o rnaproplada

mujeres).

el cuadro 1 -nlngún aumento en las

cualro trpos de explicaciones macro

que se espera es el cambio, pero este

cambio en la condición de las rnujeres

o la espera de cambio es demasrado

{el sistema no se orienta hacia las

En este segundo tipo de situación -aumento de Ia criminaldad sin aumento oficial -la

tuptura entre 1as estadísticas oficiales y los comporiamrentos verdaderos es el

fundamento de ciertas expllcaciones que son adelantadas respecto al volumen de la

crimrnal¡dad femenina: la hipótesis caballeresca y, más rec¡entemente la hipótesis

discriminatoria. Estas explicaciones contradictorias están basadas en la premisa que las

estadísticas oficiales no reflejan la realidad
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El tratarniento preferente hipótesis frecuenlernente objeto de una aceptación mplicita

no es por tanto la sola explicación posible. Así, puede haber habido cambros sociales y

politicos en el momento de escoger los obletos del control policial

El iratarniento del aborto o de ia prostitución constituye buenos ejempLos. con cambios

importantes en las práciicas de incrlminación. en Quebec al menos durante os últrmos

años.

De manera general. los comportarnientos crirninalizados que suscitan reaccrones

fuertes y contradictorias en la opinión pública son susceptibies de expenmentar estas

flucluaciones. Esio no puede fundameniar la lesis del tratamiento privilegiado Otra

explicación evidenle está relacionada con los cambios o las variaciones en el

procedirniento de recoger y registrar rnformaciones

Por úlllmo no se puede lgnorar la posibilidad que otros agentes de control social

rntervengan de manera a definir diferentemente el comportamienio o la situacrón. Los

programas de reducción de la intervención judicial (desjuridisación) constituyen un buen

ejemplo: la intervención en el marco de los servicios médicos o soclales evrtan que el

comportamiento sea calificado de crlminal y, por tanto. lo susirae a las estadísticas

oficiales

El tercer tipo de situación -aumento oflcial sin crecimienio real represenia el revés del

caso precedente y puede ser explicado con argumentos del mismo tipo. Esto se debe al

hecho que es ante todo la diferencia entre el volumen oficlal y el volumen real de ia
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actividad criminal.

Esta posición se distrngue de la preocupac¡ón metodológica ineviiable que pone en

duda el uso de las estadisticas ofioales como reflejo adecuado de la situacJón real Los

autores que dan la pflondad a la hipótesis caballeresca no parecen tener as mismas

dudas respecto a la validez de las estadisticas sobre lá criminalidad de los hornbres.

Se puede suponer que las estadlsiicas policiales subestiman también la criminaiidad de

los hombres

En casos, cabe preguntarse sobre a pertrnencia de la tesis general sobre la actitud

caballeresca de la policía la que es problemát1ca. Los argumenios expresados se

centran. en consecuencia sobre las prácticas de incrirninación (dlscnminación reenvio

u objeto) o los procedimrentos de registro. En esta perspectiva podemos suponer que

un aumento de la remisión a la policía se traducirá en un cambio de las tasas de

criminalidad

Este camb o puede ser el reslltado de una visibilidad creciente o de presiones públicas

relativas a ciertos delitos (violencia contra los menores, por ejemplo) o, de manera

general, una drsrninución en la inmunrdad potencial de las mujeres.

Recordemos que respecto a numerosos delitos, en particular para algunos delitos la

incriminación por parte de la policía es la consecuencia de denuncias de parte de

ciudadanos o agenies de seguridad (corno en caso de huño en tiendas). Asi, as

modifrcaciones de actitud dei público o el establecimlento de ciertos mecanismos de

13
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caso como

control (los agentes de seguridad en las grandes t endas por elemplo) van

a aumentar la intervencrón policial y en ciertos casos. la calificación del

penal.

El último tlpo de situación. corespondrente al escenario esperado y. además, muy

frecuentemenle cons¡derado como existente, es el del aumenio real de la criminalidad

'e'le ado e'] las esladist cas o¡iciales

Esta expectativa concierne que el aurnento de la crimlnaiidad se base en diversos

factores.

A un nivel muy general. se cree que las transformaciones en esferas impo(a¡tes de la

actividad soclal van a generar cambros en otras esferas Srn embargo, la cuestión de

una igualdad verdadera de traiamiento entre los hombres y las inujeres. un anáiisis de

las condiciones sociales cambiantes puede ser útLl.

Por ejemplo, sería rnteresante examinar la transforrnaoón de la situación econórnica de

las mujeres en los últimos veinte años y compararla con las fluctuaciones en la

faturaleza y el volLrmen de la crirninalidad oficial. Camblos legislativos pueden también

afectar el volumen de los comportamientos crimrnales La teglamenlac¡ón relattva al

ernpleo de coches constituye un elemplo úiil En Canadá las modificaoones recientes

relativas a la legislación sobre la c¡rculación han contribuido a un aumento de la

repres¡ón tanto de las mujeres como de los hombres.

Por último, se debe considerar la hipótes s de un verdadero aumento de os
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comportamienlos delrctuosos de las mujeres debldo a cambios en sus compodamienlos

misn'ros Sr se admite esta hipótesis. que no ha sido suf¡cientemente explorada

empirlcarnente, se cuestiona al mismo tiempo toda forma de explicación que trataria el

fenómeno de los cornportamientos delictuosos de las mujeres -asi mismo de los

hombres sobre la base de su naluraleza particular.

4.5. Factores de ¡mportancia del aumento de la cr¡minalidad femenina en el

Departamento del Qu¡ché

4.5.1. El feminismo

Ei ferninismo es al mismo tiempo. un movimiento soclal y una expresión de carnb o

Consliluye la fuente y la manrfestacrón del camb o Como movrmiento polí¡co. el

feminismo ha coniribuido a modificar el status social de las mujeres y sus cond¡ciones

de vrda. Por tanto. esto no signifrca que las rnuleres indrvrdual o colectlvamente,

controlen la direccrón precrsa de estos cambtos. Aftrmar que el femin¡smo es

responsable del aurnento de la criminalidad de las mujeres es tan falso como sostener

que es la causa de la pobreza crecienle de las mujeres

En tanto que agente del cambio social el feminismo no puede garantizar una mejora

génerai para todas las mujeres y en lodas las situac ones. El camb¡o implica una

redistribución del poder asÍ como una nueva definición de las estructuras; este proceso

comporta una diversidad de efectos entre otros. porque no hay siempre consenso entre

los actores sociales, como tampoco convergenc a ev dente de iniereses
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entre los grupos soc¡ales

En especiai en el departamento de Jutiapa que por costumbre o por tendencias

ideológicas rnachistas los hornbres tratan de subrogar a las mujeres en un segundo

plano

Ahora es de investigar la respuesta del hombre a ias nuevas tendencias ideológlcas de

vanguardia de las mujeres y corno tos anteriores responden a estas ¿Violencra?. podría

ser y la reacción a la acción vrolenta como lo asir¡ila la mujer.

4.5.2. V¡olenc¡a intrafamiliar

Para definir v¡olenc¡a ¡ntrafam¡l¡ar. es importante revisar antes diversos conceptos que

se manelan al respeclo El diccionario de Ia Real Academia de la Lengua Española

establece Vrolenqa es la apl¡cación de medios fuera de lo natural a cosas o personas

para vencer su resistencia.

Ciencias Sociales: en ciencias sociales es común referrrse al concepto de violencia

como un estado de explotación y/u opresión dentro del cual cualquier relación de

subordinación es violenta Si vrolencia es una forrna de ejercer poder aparece tras ella

una noción de jerarquÍa: el poder se ejerce sobre alguien situado en una posroón

inferlor
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Antony y Miller: Destacan el efeclo de {a violencia definiéndola como "acto cometldo

dentro de la familia por uno de sus miembros, que perjudica gravemente la vida ei

cuerpo la rntegridad psicológica o la libertad de otro miembro de la familia".3a

Se entiende por v olencia rntrafamiliar todo maltrato que afecte la salud física o psíquica

de un/a miembro de la familia Este maltrato puede ser:

Físico aclos que atentan o agreden el cuerpo de la persona tales como empuiones.

bofeiadas, golpes de puño golpes de pres, elc. psicológico: conducta que tiene por

objeto causar temor. ¡ntirnidar y controiar las conductas, seniimientos y pensamientos

de la persona a quién se está agrediendo. Ejemplo: descalificaciones. ¡nsultos control,

etc

Sexual: ¡mposición de actos de carácter sexual conlra la voluntad de la otra persona

Como por elernplo exposrción a actividades sexuales no deseadas. o la manipulación a

través de la sexualidád

Económrco: No cubria las necesidades básrcas de la persona y elercer control a través

de recursos económicos (Violencra intrafamil¡ar y derechos humanos)

4.5.3. V¡olencia conyugal

Definición: Fenómeno social que ocurre en un grupo famriiar. sea este e1 resultado de

'M'ller ,non A^lon, P"- . Lá violencia, p¿g ,).

l1



una unión consensual o legal. y que consiste en el uso de medios rnstrumentales por

parte del cónyuge o parela para intlmidar psicológicamente o anular física, rnteleciual o

moralrnente a su pareja, con el objeto de disclplinar según su arbririo y necesldad la

vida familiar.

Gabriela Ferreira define a una mujer golpeada como: "aquella que sufre maltrato

intenciona físico y sexual ocasionado por el homble con quien mantiene un víncu]o

íntrmo. que la obiga a realizar acciones que no desea y le ¡mpide realizar lo que si

desea".35

4.5.3.'1. Formas de maltrato conyugal

Vrolenc a f:srca lncluye cacheladas

pudlendo llegar hasta el homicidio.

empujones, puñetes, patadas golpes con objetos,

- V olencra psrcológ ca:

(a) Abuso verbal. rebalar, lnsultar.

para confundir, etc

ridiculzar, humillar utilizar juegos mentales e rronias

(b) lntirnidación asustar con mrradas. gestos o

propiedad Amenazas De herir, matar suicidarse.

gritos Arrojar objetos o destrozar

llevarse a los niños

la

-Ferreira, Gabriel¿. Maltrato h¿cia la mujer. Pás 41.
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(c) Abuso económrco: conirol

impedirle trabalar aunque sea

abusivo de flnanzas. recornpensas castigos monetarios.

necesano para e sostenimrento de la familia

(d) Abuso sexua lrnposición del uso de anticonceptlvos, presiones para abortar,

menosprecio sexual imposrcrón de relaciones sexuales contra a propia volunlad o

contrarLas a la naturaieza.

(e) Aislamiento Control abusivo de la vida del otro. rnediante vrgilancra de sus actos y

movrmientos. Desprecio Tratar al otro como inferior. tomar las decisiones irnportantes

srn consultar al olro Las críticas permanentes, desvalor zación amenazas, etc.

- Vrolencia sexuai

lmposición de actos de orden sexual conira la voluntad de la mujer o de 1a víctima

Page ow (1983) plantea que una mujer agredida es aquella que ha sufndo abuso lís¡co

intencional y/o ha s¡do fotzada a realizar acciones que no deseaba o a quien se le ha

imped¡do realizar acciones que deseaba, un hombre adulto con quien había estableodo

vínculos que generalmente incluian lntimidad sexual, estuvlera o no legalmente

casada" 36

Para la comprensión e intervención de la violencia conyugai resulta rnteresante un

esludro realzado por Leonorewaiken en 1979 quien utilizando el modelo de la teoría

"pagelow, Mildred. Violenc¡a tumiliar. Pás. 28

19



las mujeres golpeadas no pueden

''han sido aisladas y golpeadas
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visualizar '.- -

en etapas

dei aprendizaje social ¡nvestrgó por qué

aiiernalivas. Waiken propone que ellas

rniciales de su relación" 37

Cuando faiaban de cambiar la situación En

frnrf''r,¿a^oo o posponrendo la !roLencia oero

a dlsminurr.

esas ocasiones tenían un relativo éxito,

pasado un trempo este control empezaba

Tal situación analizada desde la perspectiva de ia Teoria de Seligman sobre

indefensión o la desesperanza aprendlda- leva a Soledad Larrain a descnbir

desarrollo de la vrolencra doméstica basada en tres puntos.

En este proceso la mujer renuncia a tratar de efectuar modrficaciones. aprende a vivir

asustada y a creer que es imposible produclr un carnbio en 1a sltuación conyugal.

Con este enfoque y su exper encia de trabajo con mujeres golpeadas. L Waiken

desarrolló su teoria del ciclo de la violenc¡a conyugal. ei cual entrega eiementos de gran

valor para la comprensión de la rnteracción violenta entre un hombre golpeador y una

mujer golpeada. Los primeros índices de violencia se pueden presentar ya durante el

nov¡azgo la luna de miel o también junto al nacimiento del primer hijo. Estos primeros

incidentes no son correctamente evaluados, por el coniraflo las conductas de celos o

posesión son justifrcadas o mal intepretadas como halagos o srgnos de preocupacrón y

afecto

la

el

WarkenLeonore, Ob. Cit. Pds 1l
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Previo a ia violencia física generalmente exrste agresrón psrcológica. la mujer es

desvalorizada, frente a la cua responde slendo amorosa, sin enojo y sintréndose

culpable. Se prepara así el teffeno para la vioiencia física

4.5.3.2- Fases del c¡clo de violenc¡a

El ciclo de la violencia se puede describir en tres fases que varían tanto en duración

como en intensidad para una misma pareja y entre distintas parelas

'1) Acumulacrón de tensión

2) Explos on o fase ag'Jda de golpes

3) Calma amante o luna de miel

- Acurnulación de tensión

La mujer está en actitud de impedir que la golpeen, lo que la lleva a no enojarse con el

agresor minimizando los rncidentes y los golpes menores. Atribuye a factores externos

el enojo de él (laboral. soctal etc.), lo que la conduce a la rdea de que ella no puede

hacer nada para cambiar la srtuación Con el trempo la tensión aumenta y lambién los

incidentes vrolentos fisicos y psíquicos En la mujer aumenta la rabia y disminuye al

mismo tiempo el control sobre sí misma y la siiuación Fl hornbre golpeador,

apoyándose en la aparente aceplación pasiva de su conducta abustva no intenta

controlarse
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Muchas parejas permanecen en esta primera etapa durante largos períodos de t¡empo:

Ambos desean evitar la fase aguda pero una situación externa o cualqu er evento

puede romper el delicado equilibrio

. Explosión o fase aguda de go¡pes

Este es el punto donde terrnina la acumulacrón de iensiones y el proceso ya no

responde a ningún control El hombre acepta que su rabia no tiene ímlte y la mujer

también Esta puede incluso provocar los golpes para apurar el paso a la tercera fase

- Arnante

La lnformación que se tiene de esta segunda fase es la proporcionada por las muleres,

ya que generalmente no se cuenta con los testimonros de los hornbres golpeadores La

muler informa que en este periodo ella está consciente de todo lo que está ocurriendo.

advierte que no podrá detener una conducta fuera de control y opta por no ofrecer

resistencis

Finalizada la fase aguda, sigue un shock: negación e incredulidad de que el episodio

haya realmenie sucedido.

- Conducta arrepentida, calma amante o de luna de miel

Se caractenza por el arepentimiento y dernostración de afecto del golpeador. El fin de
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la segunda fase y la entrada a la tercera es aigo rnuy deseado por ambos cónyuges

El hombre se disculpa por su proceder y expresa su arrepentimrento, se comporta

car¡ñosamente convenciéndola de que la necesita y de que no volverá a ocurrrr. La

mujer necesita creer y decide que la conducta que observa durante este período le

muestra a su verdadero cónyuge

La pareja que vrve en una relación tan violenta se convierle en una dupla sirnbiótica, tan

dependiente el uno del otro que la ida de uno de ellos se consrdera iráglca. En la

tercera fase cuando el afecto es más intenso, resaltan los aspectos sirnbióticos del

vínculo. La duración de esta fase varía y no se sabe exactarnente córno termrna: ia

mayoría de las mujeres afirman que antes que se den cuenta comrenza nuevamenle la

tensión

4.5.4. Caracterist¡cas familiares que incrementan la suscept¡bilidad a la violenc¡a

domestica

Haciendo exclusión de la policía y el ejérclto. la familia es quizás el grupo social más

violento y el hogar el medio social más violento de nuestra sociedad Es probable que

una persona sea golpeada o asesinada en su propio hogar por otro miembro de su

familia que en ningún otro s¡tio o por ninguna otra persona. Las slguientes, son 12

características que se plantean en el l¡bro Psrcología de la violencia en el hogat

1 Factor Uempo el riesgo que supone que la mayoría de los miembros de la

familia pasen más tiempo que los miembros del resto de otros grupos
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Abanico de actrvrdades e intereses. debrdo al amplro aban¡co de actividades e

iniereses que existen en una famrlia. existen así mrsmo un número de posibles

sriuaciones conf lictrvas

3 La intensldad de la relaciónr los mrembros familiares trenen una gran implicación

emocional entre si, y en consecuencia responden más intensamente cuando se

origina un conflicto rnlerno de lo que lo hacen cuando un conflicto simiiar su[ge

fuer¿ de la familia

2

4. Conflicto de ntereses: eJ confiicto configura la mayoría de las dec¡slones

tornadas por m¡embros de una familia debLdo a que las decisiones tomadas por

una persona puedan entrar en conflictos con ios intereses de cualquier otro

miembro AsÍ pues las decrsrones realizadas por un miernbro de la familia

pueden vulnerar la libeñad de otros miembros de la fami|a para llevar a cabo

actividades diferentes

5 Derecho a rnfluir la pertenencia a una familia conlleva un derecho implicito a

influrr en la conducta de otros

Discrepanc¡as de edad y sexo: la familia está compuesta por personas de

dlferentes edades y sexo, lo cual es un factor de conflicios culturales
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Roles asignados: normalmente el estaius y el rol familiar suelen ser asignados

en base a caracteristicas biológicas en lugar de en base a competenc as e

iniereses Este método de aslgnación de roles sLrele desembocar en conflictos y

anernias entre talento y ro

lntimidad Fanrilrar el alto nivel de int midad que posee la famiiia urbana aísla

esta unidad del control social como de la asistencia externa que perrnile abordar

e confl¡cto intrafamillar

L Pertenencla involuntaria existen azos sociales. emocionales. matefales y

legales que hacen difíci poder abandonar la familia cuando el conflicto es

elevado.

10 Alio nlvel de eslrés la familra nuclear está sufriendo constanternente camblos

relevantes en su estructura corno resu tado al proceso inherente al crclo de vtda

famrliar Es probable que la familia sea el lugar de los factores estresantes más

graves que cualquier otro grupo.

1 1. Aprobación normativa: normas culturales profundamente arraigadas que

legiiirnaran el derecho de los padres a emplear fuerza fístca con sus hrjos y

tarnbién hacen de la icencia de matrimonio una tendencta de malos ratos.

12 Socialización dentro de ia violencia y su generalizació¡: a través del castigo



físico los niños aprenden a asociar amor con violencia Esta relación

asocración se rep¡te más adelante en su relación matrimonial

4.5.5. Causas que expl¡carían o están asociadas a la yiolenc¡a intrafamiliar

Guillermo Adriazola consrdera relevante mencronar "las causas que generalmente se

repiten en farnillas que poseen la problemática de VlF". 38

En primer lugar se encuentra el alcoholismo que lidera ia lista de estas causas no solo a

nrvel nacional sino a nivel mundial Las estadísticas rnueslran un 4AoA en la asociacrón

de VIF y alcoholisrno.

Posteriormente le sigue el rnachismo

Una causa también común es ei hacinamiento de la vivenda, dado que cuando los

espacios en que se habita son reducidos

4.6. En forma de aporte personal de estud¡o

¿Cuál es el interés de estudiar la criminalidad y pariicipación de las mujeres en los

actos delict¡vos en el Departamento de Jutlapa? Se trata de una pregunta que se

formula con demasiada frecuencia Creo más sin embargo que no es la pregunta

rfAdriazola, cuillermo. V¡olencia política. pág 67
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correcta ya que pensándolo bien. podría plantearse también respecto a la mayor pane

de los objetos de estudio c entífrco.

Debería más bien preguntarse: ¿qué se pierde estudiando la crlm nalrdad de las

mujeres y. más ampllamente, sus interaccrones con el sistema penal? Las respuestas a

la rnlerrogante planteada de esta manera son numerosas

Se ha tratado de presentar de modo esquemático algunas de ellas a través de los

temas examinados en esta invest¡gación La simple necesidad de formular la pregunta

nos parece además que constituye un indicador del trabalo ya realrzado en este

dominio, pero también de las tareas de iniegrac ón y de renovación en la formulación

que faltan todavía hacer para toda reflexión criminológica coherente.

La puesta en evrdencia de la oculiaoón de las mujeres en las teorías criminológicas o

de su asimilacrón a los modelos de interpretación pensados con tespecto a los hombres

atenúa la calidad o el carácter general atribuldo frecuenternente a las teorías

crirninológicas El trabajo de reexaminar y de poner al día estas teorias no es sin

ernbargo suficienie.

A nuestro entender nuevas cuestiones. nuevos obletos de investlgactón y de análisis

deben ser planteados de manera a tener en cuenta ia construccón diferenclada de ia

identidad social sexuada a la que contribuye activamente el sistema penal
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CONCLUSIONES

'1. Dentro de las causas más comunes de os deiitos y por ende de socología

crirninal que cometen las muleres en el Departamento de Quiché. son causa de la

vlolencia nfafamiliar debido a que se genera a raíz de1 desequ¡iibrio emocional y

social que se produce la desrntegracrón en el hogar, encontrándose con situaclones

altarnente inestables no sólo para ias muleres sino también para sus hijos.

En Guatemala. existen muy pocas rnsttuciones y organizac¡ones en ias cuales las

mujeres víctimas de la violencia familiar puedan acudir por ayuda psicológica y

emocional pueslo que son la primera causa de los crírnenes adjudicados a muleres

Dentro de 1a población femenina mayorita¡a extste el tabú de que la salud está

generada por situaciones de carácter primar o y curativo: y casi siempre se descuida

el aspecto psrcológrco y salud menta las cuales generan descontrol del carácter de

la persona y disfunciones que afectan seriarnente la estabilidad familiar

4. La educaclón formal así como la educación famrliar que genera valores morales

básicos para e¡ forlalecimiento de la personalidad son fuente principal de la

conciencia social y el comportamiento de masas las cuales indican en una tasa de

criminalidad muy bala en parámetros soctales
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La violencla en contra de las muleres son la causa princlpal del uxoricidio y también

es causa principai de ia violencia intrafamiliar realizada por hombres os cuales

defnen un pairón psicológico negativo y propenso a segurr delinquiendo y ser

reincidente en el delilo
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RECOMENDACIONES

E Estado a través de sus dilerentes rnstitucrones debe crear centros de ayuda

psrcológrca para determrnar el eslado menial de las mujeres en conflrcto con la ley

penal y poder deierrninar patrones de actuación y responsabilidad porque es

necesaflo evitar un daño mayor, tanto para las mujeres como para quienes les

rode¿n

2. Es necesario que la sociedad guatemalteca lnceniive a creación de centros de salud

donde se realicen congregaciones de población femenina para llevar a cabo

jornadas de salud mental para ayudar a las victimas de violencia fami|ar porque son

personas que necesrtan mucho apoyo tanto moral corno psicológ co para poder

relncorporarse a 1a sociedad.

3 El Estado debe generar y fome¡tar campañas de salud n'renial en el departamento

del Quiché dislribuyendo informactón acerca de las principaes formas de ios

trastornos de la petsonalidad y su importancia y prevenc ón dentro de la familia con

el objeto de identificar a tiempo a las personas que necesitan apoyo psicológico.
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Que el Ministerio de Educación. deflna una políiica educacional deniro de las

escuelas primaras. para que las nrñas y los niños se informen de los problemas y

los efectos que produce la v¡olencia intrafam liar. incentivando la denuncia anon ma

no solo en el departamento de Quiché sino en toda Guatemala. para que tengan

concrencia del daño que esto causa y desde pequeños se formen a idea de viv I

mejor y no con el ejemplo negativo que puedan perclbir.

Es necesario que el Congreso de la República de Guatemala. debe proponer una

condena más Justa para los re ncrdentes en los deliios de vrolencia lntrafamlliar, asi

corno el conttol y auxilio pos traurnático para los menores involucrados en los

hechos de violencia para evtar la rerncrdenca en este tipo de hechos y poder

reeducar a esias personas.
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